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RESUMEN HISTÓRICO

Reconquistada Zaragoza por el Señor Rey Don Alfonso el Ba­
tallador, las diferentes clases sociales que integraban su vecindario, 
agremiáronse, y los Caballeros e Infanzones, que gozaban de iguales 
preeminencias, lo hicieron también, formando el «Capítol de Caballe­
ros e Infanzones de la Ciudat de Çaragoça», que da señales de su 
existencia entre las nieblas de la Historia de aquellas centurias, 
figurando sus Procuradores o Jefes, en cierto compromiso con otros 
gremios, en 28 de Marzo de 1291.

Sus individuos unidos a los Nobles «para adiestrarse en el ma­
nejo de las armas y caballos y poder mejor servir a los Señores Re­
yes», solicitaron de Don Alfonso V, la institución de una «cofadria 
de justadores, bajo la invocación del Señor San George, patrón del 
Reyno», presentando a la Real aprobación los correspondientes es­
tatutos, en los que establecían justas y torneos frecuentes, uno por 
mes, obteniéndola del Rey Don Juan, a la sazón Lugarteniente de 
aquél, en Zaragoza el 12 de Diciembre de 1457.

Esta Cofradía de Nobles, Caballeros e Infanzones, absorbió al 
antiguo Capítol, tomando indistintamente ambos nombres y obtuvo 
del Rey Don Fernando el Católico, un nuevo Privilegio, fechado en 
Segovia el 24 de Mayo de 1505, en que aprobando sus nuevas or di­
naciones, se le daba por asiento la Sala Real de la Diputación del 
Reino, concediéndole uso de bandera con cordones de las armas 
reales, reglamentando sus frecuentes justas, y autorizándola para 
cambiar sus ordenaciones, pero sólo en lo concerniente «al servicio 
de Dios, útil y provecho de la Cofradía».

La Cofradía de San Jorge a que pertenecieron muchos Monarcas 
aragoneses y casi todos los Nobles, Caballeros e Infanzones del 
Reino, hizo donativos a sus Reyes, cuando las necesidades de la
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defensa patria los precisaban, intervino activamente en las Cortes 
y fuera de ellas, en defensa de las exenciones y derechos de los dos 
brazos militares que la integraban, acusó a los oficiales reales que 
lesionaban los Fueros, concurrió con el brazo eclesiástico y el popu­
lar, al cobro y administración de ciertos impuestos, dió patentes 
de nobleza, aceptadas en tribunales y fuera de ellos, obtuvo firmas 
de derecho del tribunal del Justicia Aragonés y constituyó un 
Cuerpo social, que mereció el respeto de oficiales Reales, Autorida­
des y pueblo.

Sus ordinaciones fueron dadas por primera vez a la estampa en 
28 de Marzo de 1675.

El Señor Rey Don Fernando VII «para premiar la lealtad de los 
Caballeros Aragoneses, que particularmente se habían distinguido 
en la guerra (de la Independencia) y con ocasión de sus felices bodas 
con la Reina Doña María Josefa Amalia» se sirvió «erigir en Real 
Maestranza de Caballería, la antiquísima Cofradía de Caballeros de 
San Jorge de Zaragoza», por Real decreto de 25 de Octubre de 1819, 
comunicado por el Duque de San Fernando y de Quiroga, el que, 
en 20 de Diciembre del mismo año comunicaba también, «que acce­
diendo S. M. a la súplica de la nueva Maestranza para que se sirviera 
nombrar en Hermano Mayor de ella a una Persona de su Real fami­
lia, se había dignado elegir al Serenísimo Señor Infante Don Fran­
cisco de Paula Antonio, su muy caro y muy amado hermano».

Las Ordenanzas del nuevo Real Cuerpo, por las que se ha regido 
hasta hoy, fueron aprobadas por su primer Hermano Mayor, «en 
virtud de la Real facultad que al efecto le concedió el Señor Rey en 
12 de Agosto de 1824», mediante comunicación que su Secretario 
de Cámara, Don Juan Dusmet, dirigió a la Maestranza con fecha 
en San Ildefonso el 12 de Septiembre de 1824.

La antiquísima Cofradía de Nobles, Caballeros e Infanzones de 
la Ciudad de Zaragoza admitía, al igual que a aquéllos, a Damas 
Nobles o Infanzonas con el nombre de Cofradesas, que figuraban
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en sus listas o padrones, pagaban cuotas de entrada y derramas y 
hacían sus pruebas al igual que los cofrades, cuyas honras y pre­
rrogativas gozaban, en cuanto con su sexo eran compatibles, y a 
excepción también, de formar parte de la Junta Directiva.

S. M. el Rey Don Fernando VII, en el año 1819, erigió la Co­
fradía en Real Maestranza de Caballería, conservando mucha parte 
de las últimas ordinaciones que aquélla había dado a la imprenta 
en 1675, en las que nada figuraba ya relativo a cofradesas, porque 
la variación de los tiempos había dejado en desuso el ingreso de 
éstas.

Nuestro actual Soberano, S. M. el Rey Don Alfonso XIII (q. D. g.) 
se ha dignado, por Real decreto de 13 de Enero del año 1916, res­
taurar la antigua costumbre, que ha perdurado en la Maestranza 
de Valencia, de admitir Señoras con el nombre de Damas de la Real 
Maestranza de Caballería de Zaragoza, previa la prueba de la No­
bleza o Hidalguía de los cuatro primeros apellidos, reducidos a dos, 
para las legítimas esposas de los Caballeros Maestrantes de la mis­
ma. (Véase el R. D. en apéndice).
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Ministerio de Estado

REAL DECRETO

Por convenir así a Mi Real servicio, vengo en aprobar 
las adjuntas Ordenanzas de la Real Maestranza de Caba­
llería de Zaragoza.

Dado en Madrid a diez y nueve de Junio de mil nove­
cientos veintidós.

ALFONSO.

El Ministro de Estado,

Joaquín Fernández Prida.

(De la «Gacela de Madrid > número 195, del 14 de Julio de 1922.)
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ORDENANZAS DE LA R. MAESTRANZA 

* DE CABALLERÍA DE ZARAGOZA"’ +
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CAPÍTULO I

ARTICULO I

DE LA JEFATURA DE ESTE REAL CUERPO

§ I

Es su Jefe supremo la Persona Reinante, quien delega, si así le 
place, en otra de su Real Familia, que toma el nombre de «Hermano 
Mayor de la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza».

§ π

Si el Hermano Mayor se encuentra en Zaragoza, lugar en que 
el Cuerpo se halla establecido, éste no podrá hacer función alguna 
pública sin su permiso, ni reunirse para ningún acto, a no ser para 
celebrar sus juntas o reuniones, y aun en este caso, con su noticia 
y conocimiento, cesando en Su Teniente, todas las preeminencias 
honoríficas que se le conceden por estas Ordenanzas.

§ III

En las vacantes de Hermano Mayor será obligación de este Real 
Cuerpo, solicitar del Rey Nuestro Señor, su elección y nombramien­
to en otra Persona Real, si a bien lo tiene, haciéndole presente la 
necesidad de elegirla, para su protección y gobierno. Dicha peti-

(i) Gaceta núm. 195, de 14 de Julio de 1922.
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ción, según lo ordenado en Real Decreto de 19 de Febrero de 1917, 
deberá hacerse por conducto del Ministerio de Estado.

§ IV

Para el mejor gobierno y régimen de este Real Cuerpo, Su Her­
mano Mayor elegirá un delegado o Teniente suyo, entre la terna 
de Caballeros que le eleva la Maestranza, formada según se detalla 
en el lugar correspondiente.

§ V

Todo acuerdo de admisión en la Maestranza, tanto de Damas 
como de Caballeros, no causará estado sin la aprobación del Her­
mano Mayor. Así mismo corresponde al Hermano Mayor dar su 
conformidad, expresa o tácita, a la tramitación del expediente de 
exclusión de Caballeros en los términos del Cap. II, art. 13, § VIII.

§ VI

Las relaciones de régimen interior, ya indicadas, y otras que 
estas Ordenanzas establecen entre el Hermano Mayor y la Maes­
tranza, se tramitarán por conducto del Jefe de la Casa de aquél, 
según ordena el ya citado Real Decreto de 19 de Febrero de 1917.

§ VII

Toda solicitud o representación que hubiere de hacer esta Maes­
tranza al Rey Nuestro Señor, o a alguno de sus inmediatos Tribu­
nales o Autoridades, la dirigirá con otra al Hermano Mayor, para 
que si fuese de su agrado, tenga la bondad de disponer se le dé el 
curso correspondiente. Cuando se trate de promover pleitos civiles, 
bastará un poder del Hermano Mayor a su Teniente, que éste de­
berá solicitar.
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ARTICULO II

DEL NÚMERO Y CALIDAD DE LAS PERSONAS QUE COMPONEN

ESTE REAL CUERPO

§ i

La Real Maestranza de Caballería de Zaragoza, estará formada 
por un número ilimitado de personas, elegidas entre lo más ilustre 
de la nobleza española y agrupadas en dos brazos, de Caballeros y 
de Damas, cuyas condiciones de admisión, derechos y obligaciones, 
se detallan en el lugar correspondiente.

ARTICULO III

DE LOS EJERCICIOS PROPIOS DEL CUERPO

§ I

Los ejercicios que se señalan a este Real Cuerpo, son deducidos 
de los fines para que se fundó la Cofradía de San Jorge, e idénticos 
a los que usó la misma y usan en el día las demás Maestranzas. 
El más principal de su profesión, es el manejo de las armas y caba­
llos, el cual, pide como requisito indispensable, la instrucción de 
los Caballeros jóvenes y enseñanza de los potros y así, aunque los 
primeros ejercicios del instituto sean los manejos y cañas, no por 
esto deberá descuidarse el perfecto conocimiento de los otros.

§ π

Serán, pues, ejercicios de este Cuerpo, todos los del arte de 
andar a caballo, y principalmente se señala el juego de cañas, las 
cabezas, alcancías, los manejos, escaramuzas o evoluciones milita­
res y el juego de sortijas y carrillos.

Biblioteca Nacional de España



4

§ in

Para el caso de acordarse ejercicios y manejos de Maestranza, 
se estará a lo dispuesto en la Ordenanza de 1824, que se declara 
complementaria de ésta.

ARTICULO IV

DE LOS HONORES Y PREEMINENCIAS DE LA MAESTRANZA 

Y SUS CABALLEROS

§ i

Para manifestar la antigüedad de este Cuerpo, la protección 
que ha debido el Reino de Aragón a nuestro Patrón San Jorge, y 
sus heroicas hazañas, tiene armas propias que usa, así en los sellos 
para títulos y otros documentos, como en las banderas de sus cla­
rines, paños reposteros, etc. Dichas armas, herencia de su progeni- 
tora la antiquísima Cofradía de San Jorge, consisten en la imagen 
de su Patrono a caballo en actitud de herir a la infernal sierpe y 
son las mismas usadas en lo antiguo por la Diputación aragonesa, 
comisión permanente de sus Cortes soberanas, concedidas a la Co­
fradía por el Rey Don Fernando el Católico por privilegio dado 
en Segovia el 24 de Mayo de 1505 y que llevó desde entonces en 
su bandera a las fiestas y torneos, como hoy lleva la Maestranza 
al Rosario de la Virgen del Pilar. También la Maestranza conserva 
el antiguo pendón de San Jorge que el Reino guardaba en la sala 
del mismo nombre del Palacio de la Diputación, blanco con la cruz
bermeja.

§ H

Desde la creación de esta Real Maestranza, sus Caballeros tu­
vieron el uso de fuero activo y pasivo y desde 16 de Mayo de 1829, 
el fuero militar que luego perdieron.
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§ HI

A este Real Cuerpo le fue concedido por Don Fernando VII, 
el Privilegio de ejecutar anualmente dos corridas de toros en la 
Plaza del Real Hospicio de Misericordia de la ciudad de Zaragoza, 
mientras no se construyese plaza propia, para con sus beneficios, 
atender a los gastos que se originaran, más el Consejo Supremo, 
en i.° de Mayo de 1826 dispuso «que por ahora y hasta mejores 
tiempos quedara en suspenso dicha gracia».

§ IV

Igualmente gozaba, como gozó su antecesora la Cofradía de 
San Jorge, del privilegio de proponer a S. M. individuos suyos, para 
tres plazas de Regidores de la Real Casa de Misericordia, elevando 
las correspondientes ternas para su designación y por conducto del 
Hermano Mayor, caso de vacantes, y cuya preeminencia desapa­
reció en 1835 al implantarse el sistema constitucional.

§ V

Según Real Orden del Ministerio de Hacienda de 15 de Sep­
tiembre de 1875, dictada a consecuencia de reclamación de la Real 
Maestranza de Caballería de Sevilla, los bienes de las Maestranzas, 
no se hallan incluidos en las leyes desamortizadoras. (1)

§ VI

Esta Maestranza tiene el privilegio, de que se admitan en los 
tribunales del Reino las certificaciones de su Caballero Secretario, 
dadas a favor de cualquiera de sus individuos, o de aquél cuyos an­
tecesores lo hubieren sido, y deberá tenerse como acto honorífico 
y realce de nobleza, conforme está prevenido para las demás Maes­
tranzas y antes para su antecesora la Cofradía de San Jorge.

(1) Véase apéndice.
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§ VII

Goza la Maestranza de otras distinciones y preeminencias, tales 
como la representación oficial en lugar preferente, inmediatamente 
detrás de los títulos de Castilla, y a continuación de las Ordenes 
militares, en los actos solemnes palatinos, besamanos, etc. (i). Y 
desde hace pocos años, a la presentación de vástagos Reales, asis­
tiendo a estos actos una comisión del Cuerpo que nombra el Pre­
sidente de la Comisión Permanente de la Maestranza en la Corte.

§ VIH

Por Real Orden de 6 de Noviembre de i860, comunicada por 
la i.a Secretaría de Estado, se dispuso la inclusión en la guía oficial 
de la lista de Caballeros que compone este Real Cuerpo y cuya 
distinción empezó a gozar en el año siguiente a 1861.

§ IX

Tiene esta Maestranza el tratamiento de Excelencia, según Real 
Orden comunicada por el Ministerio de Estado en fecha 26 de Marzo 
de 1894, en la que consta, que S. M. la Reina (q. D. g.) Regente del 
Reino, se había dignado conceder aquél en substitución del de Se­
ñoría Ilustrísima, que anteriormente tenía.

§ X

Por Real Orden comunicada por el Capitán General de Aragón, 
en 10 de Marzo de 1828, Don Fernando VII, por resolución de 7 
del mismo mes y año, se dignó conceder por gracia especial a la 
Maestranza de Zaragoza, el honor de darle la escolta a su entrada 
en dicha Ciudad, pero sin perjuicio de las prerrogativas del Real 
Cuerpo de Guardias de su Real Persona, y en su consecuencia, hizo

(1) Rs. Os. de la Presidencia del Consejo de Ministros de 5 de Enero de 1908 y 
de 16 de Noviembre de 1916.
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su entrada llevando de batidores cuatro Caballeros Maestrantes, 
y de escolta, primero, los Guardias de Corps, y después, la Maes­
tranza.

§ XI

Los Caballeros Maestrantes, como individuos de un Cuerpo 
Real, deberán vestir gala o luto los días que lo haga la Corte, según 
lo ordenado por Don Fernando VII en Real Decreto comunicado 
por el Secretario de Cámara del Serenísimo Señor Hermano Mayor, 
su fecha en San Lorenzo el 8 de Diciembre de 1824.

§ XII

Los Maestrantes que sean Regidores de Ciudad o Pueblo, gozan 
del privilegio de asistir a las funciones públicas o secretas de Ayun­
tamiento, con el uniforme de Maestrante, con arreglo a lo decla­
rado para las demás Maestranzas en las Reales Provisiones del 
Supremo Consejo de 5 de Marzo de 1789, 29 de Agosto de 1798 y 
3 de Noviembre de 1800, de las que se da noticia en las notas 2.a, 
3.a y 4.a de las leyes 5 y 6 del título 3.0, libro 6.° de la novísima re­
copilación.

§ XIII

Según Real Decreto de 8 de Abril de 1826, comunicado al Ca­
pitán General de Aragón por el Secretario de Estado y del Despa­
cho, S. M. el Rey Don Fernando VII se dignó ordenar, que en tiem­
po de paz, no pueda embargarse su caballo al Maestrante.

§ XIV

Todos los Caballeros Maestrantes que lo fueren al fallecer, re­
cibirán, por el mero hecho de serlo, la Bendición apostólica e indul­
gencia plenaria, in articulo mortis, no necesitándose para su apli­
cación formula especial alguna, sino sólo las condiciones generales 
y conocidas como necesarias para ellas, todo con arreglo al Breve
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concedido por la Santidad del Papa León XIII en g de Diciembre 
de 1889, cuyo original se conserva en el archivo de la Maestranza.

§ XV

Los Caballeros Maestrantes de Zaragoza, tienen el uso del uni­
forme reglamentario en todos los actos, así como los de las demás 
Maestranzas, y el de llevar pistolas de arzón siempre que salieran 
a caballo vestidos de uniforme y cuando los criados les lleven los 
caballos encubertados de mano.

§XVI

Por Real Decreto de 14 de Diciembre de 1908, S. M. el Rey 
Don Alfonso XIII (q. D. g.) se dignó conceder a los Caballeros 
Maestrantes de la Real de Zaragoza como insignia en su uniforme, 
sobre cualquier otro civil o militar yen el traje de paisano, la Cruz 
de Iñigo Arista, que usaron en lo antiguo los Caballeros de San 
Jorge.

CAPÍTULO II

EL BRAZO DE CABALLEROS

ARTICULO I

DE LOS OFICIALES QUE DEBE TENER ESTE REAL CUERPO 

Y DURACIÓN DE SUS CARGOS

§ I

Para el mejor gobierno de los asuntos de la Maestranza, además 
del Teniente de Hermano Mayor, deberá haber un Fiscal, dos 
Diputados, un Secretario-Archivero y un Comisario, cuyas obliga­
ciones y facultades respectivas se expresarán más adelante.

Biblioteca Nacional de España



9

§ π

El Teniente de Hermano Mayor será elegido cada un año por 
éste, entre los Caballeros de la terna que le eleva la Maestranza, 
pudiendo ser prorrogado el que fina, siempre que se considere con­
veniente; los otros cargos, sólo deberán durar un año, con facultad 
en la Junta general de prorrogarlos por otro, pero para el oficio de 
Secretario-Archivero, podrá prorrogarse y ser reelegida una misma 
persona, cuantas veces considere conveniente la Junta general, 
atendiendo a los conocimientos que tendrá adquiridos y a la utili­
dad que ha de resultar al Cuerpo su continuación.

ARTICULO II

DE LA JUNTA PARTICULAR O DIRECTIVA

§ i

Se constituirá con el Teniente, Fiscal, Diputados, Secretario- 
Archivero, Comisario, del último que haya servido el cargo de Te­
niente y de los tres habilitadores de entrada más antiguos presen­
tes en Zaragoza, de los cinco que ejercen este cargo.

§ H

Esta Junta podrá reunirse y celebrar sesión cuantas veces con­
sidere necesarias el Teniente, en los días y horas que le parezcan. 
Sus individuos serán convocados de su orden por el Secretario, 
mediante esquelas firmadas por éste, que redactará el oficial de 
Secretaría, y ya firmadas, las entregará al Portero para que las 
distribuya con un día de anticipación. Todos los citados, tendrán 
obligación de asistir a la Junta, pero estando indispuestos, o te­
niendo ocupación legítima, deberán devolver las esquelas de aviso, 
expresando en ellas, la causa de su imposibilidad.

3
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§ in

Las facultades de esta Junta serán consultivas o decisivas, se­
gún las con que se le hayan pasado los asuntos por la general, y su 
objeto, llevarlos ya estudiados y discutidos a ésta para su más fácil 
y pronta expedición.

§_IV

Los asuntos que hayan de tratarse en esta Junta, serán pro­
puestos por el Teniente, o con su permiso, por alguno de los indi­
viduos que la componen y discutidos por todos; formando resolu­
ción la mayoría de votos, y en caso de igualdad, decidirá el Te­
niente.

§ V

Las votaciones se ejecutarán por el mismo orden que en las 
Juntas generales, en voz para los asuntos de justicia y con bolas 
o cédulas para los de gracia.

§ VI

No podrá celebrarse Junta particular sin que concurra a ella 
la mayor parte de sus componentes hallados en esta ciudad; en 
otro caso, se suspenderá la sesión para el día y hora que señale el 
Teniente, cuyos avisos deberá pasar el Portero a los individuos, 
con expresión de ser para el mismo objeto que debió tratarse en la 
anterior, que no se celebró por falta de concurrentes; y en este caso, 
se celebrará con sólo los que asistan a ella, aunque su número no 
llegue a dicha mayor parte de los componentes. Cuando el asunto a 
tratar .fuera urgente y de puro trámite, se podrá citar desde luego 
en voz y carácter de segunda convocatoria.

§ VII

Esta Junta podrá actuar como Tribunal de honor en los casos 
de diferencias entre Caballeros Maestrantes, siempre que éstos se 
sometan a sus decisiones.
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ARTICULO III

DE LA JUNTA GENERAL

§ i

La Junta general se compone de todos los Caballeros que inte­
gran la Corporación, congregados por el Teniente, en su residencia 
oficial de Zaragoza y presididos por él; asume la representación 
de la Maestranza en pleno y con amplias facultades interviene en 
todos los asuntos importantes del Cuerpo cuya resolución está re­
servada a su potestad.

§ π

Las J untas generales se celebrarán en la casa propia de la Cor­
poración y habrá cuando menos, tres en cada un año; la una dentro 
del mes de Marzo, la segunda, en el día siguiente al en que celebre 
este Real Cuerpo la festividad de su Patrón San Jorge, y la tercera, 
en el día de San Simón y Judas, en las horas que señale el Teniente, 
quien tendrá facultades para acordar la celebración de las demás 
Juntas generales extraordinarias que considere necesarias o con­
venientes para el mejor gobierno del Cuerpo y ejercicio de sus fun­
ciones, en los días y horas que le parezcan oportunos.

§ III

La convocatoria para las dichas Juntas ordinarias y extraordi­
narias, se hará por el Secretario, de orden del Teniente, y mediante 
cédulas o esquelas en las que se exprese el día y hora de su celebra­
ción, que redactará el Oficial de Secretaría y repartirá un Portero, 
con un día de anticipación, a todos los Caballeros que se hallen 
domiciliados, o presentes en esta ciudad; pero si ocurriese tratar 
algún asunto muy urgente que no diese lugar a pasar los avisos 
un día antes, ni con esquelas o cédulas, podrá el Teniente convocar
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y reunir el Cuerpo, mediante recados o avisos verbales, por medio 
del mismo Portero.

§ IV

Todo individuo del Cuerpo tendrá obligación de asistir a las 
Juntas generales, y en caso de alguna indisposición u ocupación 
legítima, deberá devolver la esquela, expresando en ella la causa 
de no poder concurrir; pero si se reiterasen estas faltas con alguna 
frecuencia por alguno de los Caballeros sin legítima causa, deberá 
hacerlo presente el Fiscal a la Junta particular, y oído el informe 
y parecer de ésta, acordará la general las penas que han de exigir- 
seles y providenciará lo que considere conveniente, hasta la de 
excluir del Cuerpo a los individuos que así faltasen a su obligación.

§ V

Llegada la hora señalada para la celebración de la Junta gene­
ral y reunidos los individuos del Cuerpo en su residencia oficial, 
se colocarán en el Salón de sesiones por el orden siguiente: Habrá 
en la testera del Salón tres sillas frente a una mesa, la de en medio, 
como correspondiente al Hermano Mayor, estará cubierta de un 
damasco carmesí y situada debajo de su retrato, que permanecerá 
cubierto hasta el momento de principiar la sesión; a su derecha, 
habrá otra silla, que ocupará el Teniente, y a su izquierda, otra, 
en la que se sentará el Fiscal. Junto al Teniente y en el testero, 
se sentará el Secretario. Sobre la mesa habrá recado de escribir y 
los libros de la Secretaría ante el Secretario, campanilla ante el 
Teniente y un ejemplar de las Ordenanzas y la lista de la Corpo­
ración ante el Fiscal. A la derecha e izquierda de la mesa se colo­
carán los demás Oficiales del Cuerpo, ex Tenientes, Capellanes y 
Asesor (si han sido citados) y a continuación el resto de los Caba­
lleros Maestrantes por antigüedad alternando en ambos lados, pero 
sin preferencias ni distinción alguna.
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§ VI

Antes de empezar la sesión, entrará el Oficial de Secretaría y 
hará relación de haber convocado por medio del Portero a todos 
los individuos del Cuerpo, para que asistan a la Junta, y presenta­
rá las esquelas que hubieran devuelto aquéllos que no puedan con­
currir a ella, y saliéndose del Salón, puestos todos los Maestrantes 
en pie, descubrirá el Teniente el retrato del Hermano Mayor, y se 
abrirá la sesión.

§ vil
Practicada esta diligencia, se sentarán los individuos del Cuerpo, 

dándose lectura del acta de la Junta anterior, y aprobada o mo­
dificada que sea, se tratarán todos los asuntos que ocurran a pro­
puesta, del Teniente, o con su permiso, por cualquiera de los Caba­
lleros, formando resolución la mayoría de votos, y en caso de igual­
dad o empate, decidirá el Teniente, a cuyo efecto tendrá voto de 
calidad.

§ VIII

En las discusiones, nadie interrumpirá a otro cuando esté ha­
blando o manifestando su parecer, pudiendo el Teniente, cuando 
su prudencia se lo aconseje, considerar suficientemente discutido 
un asunto, pasando desde luego a su votación.

§ IX

Las votaciones se ejecutarán por el orden de asientos, empe­
zando por la derecha de la mesa y terminando por el Fiscal y Te­
niente. Los asuntos de justicia se votarán en voz, y con bolas o cé­
dulas escritas los que sean de gracia, como nombramiento de de­
pendientes, admisión de Caballeros y Damas, elección de cargos, etc., 
y si ocurriese duda sobre la clase a que pueda pertenecer algún ne­
gocio, se declarará previamente por votación con bolas. El Secre-
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taño, auxiliado por el Maestrante más moderno, las repartirá 
entre los individuos del Cuerpo y éstos las echarán o pondrán en 
dos urnas, que deberán estar colocadas en mesa separada, sirvien­
do la una para los votos y la otra para recoger las sobrantes y que 
podrán servir de comprobación. El escrutinio lo harán, el Teniente 
y el Fiscal ayudados por el Secretario.

§ X

No podrá celebrarse Junta general sin que concurran a ella la 
mayor parte de los individuos del Cuerpo, que existan en esta ciu­
dad; faltando dicho número, deberá suspenderse para el día que 
parezca y señale el Teniente, a cuyo efecto, deberán darse los co­
rrespondientes avisos, con expresión de ser la Junta para el mismo 
objeto que debió tratarse en la anterior, que no pudo celebrarse 
por falta de concurrentes, y en este caso, se celebrará con los Caba­
lleros que asistan a ella, aunque no llegue su número al que queda 
expresado. No obstante, cuando la resolución de un asunto fuera 
urgente y de puro trámite, se podrá citar desde luego, para su des­
pacho, en voz y carácter de segunda convocatoria.

§ XI

Terminados los asuntos a tratar en la Junta, y puestos en pie 
todos los asistentes a ella, cubrirá el Teniente con la cortina el 
retrato del Hermano Mayor, y se levantará la sesión.

§ XII

En la Junta ordinaria del mes de Marzo, se acordará lo corres­
pondiente a la función del Patrono, festejos de dicho día, etc., y 
para ello deberán concurrir los Capellanes; se elegirá la terna para 
el nombramiento de Teniente, se aprobarán los presupuestos del 
año y las cuentas del anterior.

Biblioteca Nacional de España



15

§ XHI

En la del día siguiente a la fiesta del Patrón, será la elección y 
posesión de los nombrados para los oficios del Cuerpo y Comisión 
permanente en la Corte.

ARTICULO IV

DE LA ELECCIÓN DEL TENIENTE DE HERMANO MAYOR

§ i

El nombramiento de Teniente será propio y peculiar del Her­
mano Mayor, eligiéndolo entre los de la terna que le eleva la Junta 
general; a este fin, se reunirá la particular en uno de los días del 
mes de Marzo de cada un año, y a propuesta del Teniente, desig­
nará a pluralidad de votos para dicho empleo seis Caballeros, entre 
los que ha de elegirse la terna.

§ π

Elegidos que sean dichos seis individuos, se formará con ellos 
una terna doble, colocando al primero y segundo electos en primer 
lugar; al tercero y cuarto, en segundo, y al quinto y sexto, en ter­
cero, y se pasará a la Junta general ordinaria que, como queda es­
tablecido, ha de celebrarse en uno de los días de dicho mes, para 
que elija los tres Caballeros que han de proponerse al Hermano 
Mayor para el empleo de Teniente.

§ III

El cargo de Teniente, requiere concurran en su persona, grandes 
circunstancias y buenas cualidades; ha de reunir prudencia y rec­
titud para el gobierno del Cuerpo, así como conocimiento de los 
usos y costumbres de la Maestranza, por lo que ha debido servir 
con anterioridad alguno de los empleos del Cuerpo.
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§ IV

Siendo reelegible el cargo de Teniente, al dar conocimiento a la 
Junta general de la doble terna, formada por la particular, procede 
tomar previamente el acuerdo de colocar en primer lugar de la de­
finitiva al Teniente que cesa, lo que se hará a propuesta de cual­
quier Caballero, y acordado así, se votarán tan sólo los que han 
de ocupar el segundo y tercer lugar de ella, prescindiendo de la ter­
cera pareja propuesta.

§ V

Para la votación de la terna definitiva se tendrán escritos en 
seis paquetes de cédulas, los nombres de los seis elegidos por la 
Junta particular, y reunida que sea la general, se manifestarán por 
el Teniente los nombres de los dos electos en primer lugar; se dis­
tribuirán entre todos los Caballeros las cédulas en que aquéllos se 
hallen escritos, para que cada uno dé su voto al que le pareciese 
más útil e idóneo; y a su seguida, pasarán todos los individuos a la 
mesa en que se hallen la jarra o urna destinada a este objeto, y 
pondrán la cédula de aquél por quien votaren, y echarán en otra, 
que con la debida distinción deberá haber también en la mesa, las 
sobrantes.

§ VI

Practicada así la votación, se contarán los votos por el Teniente, 
Fiscal y Secretario, y el Caballero que tenga a su favor más votos 
quedará electo, para llevar el primer lugar en la terna, debiendo 
decidir, en caso de igualdad, el Teniente. Si se acordó que el primer 
lugar sea ocupado por el Teniente, será el segundo el de este modo 
votado.

§ vil
Luego se procederá a la elección del que ha de proponerse en 

segundo lugar, o tercero en su caso, y como el que quedó excluido
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para el primero no debe ser de peor condición que los propuestos 
por la Junta particular para segundo, se repartirán las correspon­
dientes cédulas con los nombres de los electos por la Junta parti­
cular para segundo lugar, y la del que quedó excluido para el pri­
mero, en su caso segundo, y se pasará a la votación en la misma 
forma que se hizo para los de primer lugar, y publicada que sea, 
quedará propuesto el que haya reunido más votos de los tres.

§ VIII

Del mismo modo se pasará a votar el tercero, si procede, repar­
tiendo las cédulas de la tercera pareja y de los dos que fueron ex­
cluidos en la votación anterior.

§ IX

Practicada así la elección, se remitirá la terna al Hermano Ma­
yor, con un oficio lleno de veneración y respeto, que deberán fir­
mar, sin rúbrica, el Teniente, Fiscal y Secretario, para que se digne 
elegir y nombrar para el empleo de su Teniente, a uno de los tres 
Caballeros propuestos.

§ X

En el caso de vacar por muerte u otra causa el honroso cargo 
de Teniente, entrará a suplir esta falta el Fiscal, pero inmediata­
mente el Cuerpo deberá notificar la vacante al Hermano Mayor, 
remitiéndose la correspondiente terna para que elija y nombre al 
que ha de sustituirle, cuya propuesta se hará del mismo modo y 
con las mismas formalidades arriba indicadas.

§ XI

Si faltase el Teniente, ejercerá la jefatura del Cuerpo el Fiscal. 
Si faltasen ambos, uno de los Caballeros que hubiese ejercido el 
cargo de Teniente, empezando por el último que lo hubiere servido, 
y si no hubiese presente ninguno de los dichos, el Caballero más 
antiguo de los existentes en Zaragoza.
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ARTICULO V

DE LA ELECCIÓN DE LOS DEMÁS OFICIALES DEL CUERPO

§ I

Los nombramientos de Oficiales de este Real Cuerpo, deberán 
hacerse por la Junta general a propuesta de la particular, a cuyo 
fin, se reunirá ésta en uno de los días del mes de Marzo o primeros 
de Abril de cada un año, y a propuesta del Teniente, elegirá a plu­
ralidad de votos dos de los individuos del Cuerpo para cada uno 
de los cargos de Fiscal, dos Diputados, Secretario-Archivero y Co­
misario.

§ π

Hecha así la elección de los que han de proponerse para servir 
los dichos oficios, se formará por el Secretario la correspondiente 
lista con expresión de los que ocupan el primero y segundo lugar, 
y una nota al pie de ella, de los que puedan ser reelegidos por un 
año más, y se advierte, que aunque el Secretario-Archivero pueda 
ser reelegido una y muchas veces, no por ello ha de dejar la Junta 
particular de hacer la propuesta, porque en caso contrario, se abro­
garía facultades que corresponden a la general.

§ ni

De estas propuestas se dará cuenta a la Maestranza en la Junta 
general ordinaria que ha de celebrarse en el día siguiente al que se 
celebre la festividad del Patrono, y teniendo escritos los nombres 
de los propuestos para cada uno de dichos oficios en las correspon­
dientes cédulas y en otras, los de los que pueden ser reelegidos, se 
leerá por el Secretario la mencionada lista y se procederá en seguida 
a la elección de Fiscal, a cuyo fin, se distribuirán a todos los asisten­
tes las cédulas de los dos propuestos para dicho cargo, y si el que 
fina en él pudiera ser reelegido, se repartirá también al mismo tiem-
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po las correspondientes cédulas, con su nombre, y a seguida, pasa­
rán todos a la mesa de votaciones y pondrán en la urna las cédulas 
de aquél por quien votaren, y echarán en la otra, que deberá tam­
bién haber con la debida distinción, las sobrantes.

§ IV

Ejecutada así la votación, se contarán los votos por el Teniente, 
Fiscal y Secretario, y el individuo que tenga a su favor mayor nú­
mero de votos, quedará nombrado para el citado oficio de Fiscal, 
o reelegido para continuar por otro año más el que fina en dicho 
cargo, si hubiera reunido a su favor dicho mayor número.

§ V

Por el mismo orden y con las mismas formalidades, se proce­
derá al nombramiento de los demás oficios del Cuerpo y quedarán 
nombrados, o reelegidos en su caso, los que hayan reunido el mayor 
número de votos.

§ VI

A continuación, y a propuesta del Teniente, se cubrirán por la 
Junta general las vacantes que en la Comisión de Vocales habili- 
tadores ocurran, por cese reglamentario del que ocupa el lugar pri­
mero, y por muerte o renuncia justificada de cualquiera de ellos, 
a quienes les correspondía continuar por el tiempo de cinco años.

§ VII

Publicadas por el Secretario las votaciones y los nombramien­
tos en su virtud hechos, se dará la posesión a los nuevamente elec­
tos, pasando éstos a ocupar sus respectivos asientos, y los que 
hayan cesado en sus cargos, a sentarse en el lugar que por su anti­
güedad les corresponda.
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§ VIH

Se advierte que ninguno, a excepción del Teniente y Secretario, 
podrá ser reelegido por tercera vez en un mismo cargo, ni volver a 
obtenerlo sin haber mediado el hueco de dos años, a no ser que la 
escasez de Caballeros existentes en Zaragoza, obligara a ello.

§ IX

En esta misma Junta general y a propuesta también del Te­
niente, serán nombrados los Maestrantes que forman la Comisión 
permanente de la Maestranza en la Corte, cuyos cargos tendrán de 
duración un año, pero podrán ser reelegidos siempre que el Cuerpo 
lo estime conveniente.

§ X

Si en este día hubiera ya recibido el Cuerpo el nombramiento de 
Teniente, se hará presente a la Junta general por el Teniente que 
cesa, acordándose su cumplimiento y que se le dé posesión al nuevo 
electo con las formalidades que se dirán, pero si no hubiera todavía 
llegado, convocará el Teniente a otra Junta general extraordinaria, 
luego que lo reciba, y haciéndolo presente en ella se acordará su 
cumplimiento.

ARTICULO VI

DEL TENIENTE DE HERMANO MAYOR

§ I

El honor de representar al Hermano Mayor, hace mucho más 
ilustre este cargo, y el ceder en él las preeminencias que por su alta 
dignidad le son anejas, le constituye cabeza inmediata de este Real 
Cuerpo, a quien ha fiado su dirección en lo gubernativo y económi­
co. Por tanto, deberá usar de bastón y será obligación suya, el hacer
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cumplir exactamente sus obligaciones a los demás Oficiales y Ca­
balleros de la Maestranza, tanto en orden a lo prevenido en las 
Ordenanzas, como en lo que se acuerde por las Juntas particular 
Y general, y sus facultades son tanto más altas, cuanto que en las 
vacantes de Hermano Mayor, cualquiera que sea su duración y 
causa que las produzca, corresponde al Teniente en propiedad la 
autoridad, obligaciones y preeminencias de aquél.

§ II

En la Junta general de elección de oficios, si hubiere ya llegado 
el nombramiento del nuevo Teniente de Hermano Mayor, o en la 
extraordinaria que ha de celebrarse luego que se reciba, se le dará 
la posesión, a cuyo fin, citados al efecto, se reunirán todos los Ca­
balleros Maestrantes en la Sala de Juntas, y descubierto que sea 
el retrato del Hermano Mayor, se leerá por el Secretario el referido 
nombramiento y a seguida, subirá el nuevo Teniente a ocupar el 
lugar que le corresponde, y entregándole el bastón el que fina, 
pasará éste a ocupar su sitio en los bancos. Es costumbre que el 
nuevo Teniente dé las gracias públicamente al Cuerpo, por haberle 
propuesto y al Hermano Mayor por haberle designado para cargo 
tan prestigioso.

§ III

El Teniente tendrá facultad de convocar las Juntas particula­
res y generales y presidirá en ellas, así como también en los demás 
actos o funciones que celebre el Cuerpo y tendrá voto de calidad 
en todos los asuntos que se ventilen y hayan de resolverse mediante 
votación.

§ IV

Tendrá la facultad de hacer comparecer a su presencia o ante 
las Juntas particulares o generales, al Caballero Maestrante que 
necesite, para los fines que convengan.
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§ V

Los Caballeros Maestrantes que hubieran de ausentarse de esta 
ciudad, deberán notificarlo al Teniente y presentársele antes de 
marchar, lo mismo que a su regreso, y esta misma política deberán 
usar los que residiendo en otras poblaciones llegaren a Zaragoza. 
Los dependientes del Cuerpo no podrán ausentarse sin su licencia.

§ VI

En las vacantes o ausencias de algún Oficial del Cuerpo, nom­
brará el Teniente otro Caballero que ejerza interinamente su em­
pleo, que deberá servir hasta la época de nuevas elecciones en que 
se cubra la vacante o hasta que el ausente se restituya a esta ciu­
dad. También nombrará dependientes interinos mientras se cubran 
las vacantes.

§ VII

En los días y cumpleaños de Sus Majestades y en aquellos otros 
en que se reciba Corte, si no asiste la Maestranza en Cuerpo, dis­
pondrá que los Diputados pasen a cumplimentar al Excmo. Sr. Ca­
pitán General en la hora marcada en la invitación.

§ VIII

Igual obsequio prestará el Cuerpo al Teniente en su casa en los 
días y cumpleaños del Hermano Mayor, y para recibir a la Diputa­
ción con más ostentación, tendrá convocados y reunidos en su ha­
bitación un competente número de Caballeros Maestrantes.

§ IX

Designará algunos Caballeros que unidos a los Diputados re­
presenten al Cuerpo en ciertos, actos solemnes, como procesiones, 
Rosario del Pilar, etc., pudiendo delegar su presidencia en el Fiscal.
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§ X

Siendo la principal obligación del Teniente, vigilar el cumpli­
miento de las Ordenanzas, y conducta de los Caballeros Maestran- 
tes todos, será de su cargo hacer presente a la Junta particular 
las inobservaciones y defectos graves que advirtiere, o de los que 
se le diere cuenta y no pudiera por sí corregir, para que ésta pro­
ponga a la general los medios y providencias que podrán adoptarse 
para el insinuado fin, y en el caso de que esta última acordase la 
exclusión definitiva de algún Caballero, habrá de cumplirse estric­
tamente lo dispuesto en el Capítulo II, art. XIII, § VIII.

§ XI

Ningún Caballero podrá enajenar su caballo y arneses sin ex­
preso permiso del Teniente, quien cuidará de que dentro de cuatro 
meses los reponga, y si no lo hiciere en un año, podrá obligarle y 
apremiarle a que lo ejecute, siempre que así lo ordene el Hermano 
Mayor.

ARTICULO VII

DEL FISCAL

§ i

Es el primer Oficial del Cuerpo después del Teniente y sustituye 
a éste en casos de vacante, ausencia o indisposición, con todas sus 
preeminencias, derechos y deberes.

§ π

Tendrá particular cuidado de que observen todos los Caballeros 
las prescripciones de las Ordenanzas y acuerdos de J untas, y en el 
caso de advertir alguna falta, la hará presente al Teniente para que
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pueda corregirla, o manifestarla a la J unta particular en la que in­
formará sobre el hecho, para que con pleno conocimiento, tome 
la resolución más acertada.

§ III

Igualmente celará el cumplimiento de las obligaciones de todos 
los auxiliares y dependientes del Cuerpo, amonestándoles y corri­
giendo sus faltas, dando conocimiento al Teniente.

§ IV

Si la Maestranza tiene establecido Picadero, Caballerizas, recría 
de potros, etc., las dirigirá y vigilará, para que se cumplan los co­
rrespondientes reglamentos.

§ V

La víspera de cualquier festejo público, reconocerá el sitio donde 
ha de celebrarse, y asistido del Comisario, señalará la plaza que ha 
de formarse, dando las disposiciones convenientes.

§ VI

Celará que los Caballeros Maestrantes tengan completo su uni­
forme y equipo, y el caballo reglamentario, y para ello, tendrá facul­
tad de disponer que se le ponga de manifiesto en visitas frecuentes, 
dando un plazo corto para que lo adquiera el que no lo tenga, y no 
haciéndolo, dará cuenta al Teniente.

§ VII

Intervendrá las entregas de Secretaría y Archivo, y en la admi­
nistración de los caudales del Cuerpo, firmando los cargaremes y 
libramientos que recibe del Administrador, llevando el libro de en­
tradas y salidas, y conservando una llave del arca de caudales.
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§ VIH

Igualmente firmará los inventarios de moblaje, efectos y ves­
tuario de dependientes que están a cargo del Administrador del 
Cuerpo.

ARTICULO VIII

DE LOS DIPUTADOS

§ I

Para representar a la Maestranza en sus legacías y embajadas, 
habrá en el Cuerpo dos Oficiales, llamados i.° y 2.° Diputados, 
que seguirán en grado al Fiscal.

§ π

En aquéllas, llevará siempre la voz del Cuerpo el i.°, a no ser 
que concurran el Teniente o el Fiscal.

§ III

El 2.0 Diputado acompañará, al primero en todos los actos, y 
le seguirá en grado.

§ IV

Si falleciere, estuviera ausente o enfermo el i.°, ocupará su lu­
gar el 2.0, nombrándose por el Teniente un Caballero que ocupe la 
vacante de éste hasta nueva elección o el reintegro del i.° en su 
cargo.

5
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§ V

El i.° tendrá la protección de Profesores Veterinarios y de 
Equitación, herradores y armero, y el 2.°, de los batidores, trom­
petas, músicos y porteros, por cuyos respectivos conductos debe­
rán representar al Cuerpo, o pedirle cuanto les convenga.

ARTICULO IX

DEL COMISARIO

§ i

Sigue en grado al Diputado 2.° y es el encargado de procurar el 
mayor lucimiento del Cuerpo en todo festejo, función o acto que 
ejecute, o a que asista.

§ π

Para ello, estará encargado del arreglo de los lugares en que 
han de celebrarse los festejos o ejercicios del Cuerpo y los que ha 
de ocupar la Maestranza.

§ III

Será, por tanto, el encargado del moblaje y decorado de la Casa 
de la Maestranza, recibiendo, firmado del Fiscal el inventario de 
aquél y el de todos los demás efectos del Cuerpo que conserva, bajo 
su cuidado, el Administrador.

§ IV

Celará que los uniformes, armas e instrumentos músicos del 
personal subalterno del Cuerpo, se conserven en el mejor estado,
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proponiendo, cuando necesario sea, su recomposición o susti­
tución.

§ V

En cumplimiento de lo que se previene en el artículo XVI (fu­
nerales y sufragio), en cuanto tenga conocimiento del fallecimiento 
de alguno de los que tienen derecho al ceremonial de la Maestranza, 
visitará a su familia para hacerle presente sus derechos, y de su 
decisión, dará inmediata cuenta al Teniente.

ARTICULO X

DEL SECRETARIO-ARCHIVERO

§ i

Para que puedan constar en el Cuerpo todos los actos que se 
practiquen, existirá un Caballero que ejercerá el cargo de Secre­
tario-Archivero, que seguirá en grado al Comisario, de singular con­
fianza, inteligencia y conocimiento de los asuntos, el que tendrá 
obligación de asistir a todas las Juntas generales y particulares, 
y a todo otro acto que deba constar por escrito.

§ π

Tendrá en su poder cuatro libros o cuadernos, en los que cons­
tarán por escrito y bajo su firma, con el Visto Bueno del Teniente, 
en el primero, las actas de las Juntas generales; en el segundo, las 
de las particulares; en el tercero, la lista de todos los ingresados 
en el Cuerpo con su fecha y la del fallecimiento o baja, relatando 
en el cuarto los festejos públicos y legacías que se hicieren, con 
expresión del día, causa y personas que en ellos intervinieron, a
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cuyo efecto, le pasarán una razón individual los Diputados y la 
Comisión permanente en Madrid.

§ III

Comunicará de oficio los nombramientos de cargos, comisio­
nes, etc., en el caso de no hallarse presentes los interesados al to­
marse el acuerdo o ejecutar la elección, y dará cuenta en las Jun­
tas, de todos los documentos que a dicho efecto le pase el Te­
niente.

§ IV

Llevará escrita a toda Junta, una lista de los Caballeros que la 
forman, residentes aquel día en esta Ciudad y un pliego de despacho, 
en el que se consignen todos los asuntos a tratar, en el orden que 
le haya indicado el Teniente.

§ V

Librará de orden del Teniente las certificaciones firmadas de 
su mano, con el Visto Bueno de aquél y selladas con el de la Corpo­
ración, e igualmente, los títulos de individuos del Cuerpo y depen­
dientes.

§ VI

Conservará en su poder todos los papeles, expedientes y recursos 
que se hayan presentado en las Juntas o haya recibido del Tenien­
te, hasta estar ultimados los asuntos, y entonces, los colocará en 
el Archivo.
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§ VII

Para la mejor conservación y custodia de todos los papeles y 
privilegios del Cuerpo, conservará la llave del Archivo, no pudiendo 
franquear documento alguno, ni aun a los Caballeros Maestrantes, 
sin orden escrita del Teniente, o acuerdo de Junta, y mediante re­
cibo del intersado.

§ VIH

Tendrá en su poder un libro inventario de todos los papeles 
custodiados en el Archivo, en el que irá anotando los que ingresen 
de nuevo en él, y un cuaderno para apuntar los que se extraigan, 
teniendo especial cuidado de barrear dichas apuntaciones cuando 
se restituyan los documentos, devolviendo a la vez el recibo em­
peñado.

§ IX

Intervendrá en la administración de fondos de la Maestranza, 
firmando en cargaremes y libramientos, y tendrá en su poder una 
llave de la caja de caudales.

§ X

Para que le ayude en sus trabajos, tendrá a sus inmediatas ór­
denes al Oficial de Secretaría, Administrador del Cuerpo.

§ xi

Finado en su cargo y llegado el caso de proveer el oficio de 
Secretario-Archivero en otro Caballero, hará entrega al nuevamen­
te nombrado de los libros, papeles y documentos que obren en la 
Secretaría y Archivo, mediante inventario que deberá practicarse
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con intervención del Fiscal que haya cesado en el cargo, y el nue­
vamente elegido para Secretario-Archivero, y que será firmado por 
los tres.

ARTICULO XI

DE LOS VOCALES HABILITADORES DE ENTRADAS

§ i

La conveniencia de que las pruebas de ingreso de los Preten­
dientes se ajustasen a un criterio fijo y constante, obligó a la Maes­
tranza a restablecer la antigua práctica en su antecesora la Cofra­
día de San Jorge, nombrando informantes que perduraran en el 
cargo, y llamados como en ella, Habilitadores de entradas, y con 
obligaciones similares a las de los individuos de las Juntas de reci­
bimiento de las demás Maestranzas.

§ π

Serán nombrados por la Junta general, a propuesta del Tenien­
te, en número de cinco, tres efectivos, llamados i.°, 2.0 y 3.0 y dos 
suplentes, cesando cada año el Habilitador i.°, corriéndose la escala 
y reemplazando la Junta el último suplente y las vacantes que por 
cualquier causa hubieran ocurrido.

§ III

En el estudio de todo expediente, deben intervenir, los tres 
Habilitadores efectivos, complementándose este número si alguno 
de ellos no pudiera intervenir, con los suplentes, y no bastando, 
con Caballeros nombrados por el Teniente, con preferencia entre 
los que hubieran ya servido este cargo.
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§ IV

El Habilitador que tuviese él o su consorte, parentesco hasta el 
cuarto grado con algún Pretendiente o su cónyuge, no podrá inter­
venir en su expediente, debiendo manifestarlo al Teniente para 
que ordene la sustitución del incompatible.

§ V

Los propuestos para este oficio, deberán, en cuanto posible sea, 
tener aficiones a los estudios histérico-genealógicos y carácter in­
dependiente para eludir las gestiones tan frecuentes de los Preten­
dientes y sus familias.

§ VI

Su cometido es, constituidos en Junta presidida por el Habili­
tador de más edad y ejerciendo de Secretario el más joven, estu­
diar y examinar los expedientes de ingreso, ya organizados por el 
Asesor-Letrado, e informar con todo detalle y por escrito a la Junta 
particular y también verbalmente como individuos de ella, a fin 
de que con pleno conocimiento, pueda ésta aprobar y aconsejar a 
la general la admisión, o resolver de plano la denegación.

§ VII

De divulgar lo que se haya tratado en las Juntas de Habilita- 
dores, o lo que se conozca por formar parte de ella, pueden seguirse 
graves e irreparables perjuicios, y por ello, antes de ejercer el cargo 
de Vocal Habilitador o suplente, deberán prestar juramento en 
manos de uno de los Capellanes del Cuerpo, y delante de una Santa 
Cruz y sobre los Sagrados Evangelios, de no decir fuera de dicha 
Junta, nada de lo que con los asuntos de ella se relacionen.

Biblioteca Nacional de España



32

§ VIII

Dicho juramento se prestará en la siguiente forma: Capellán. 
«Señor Don....  (el nombre del Habilitador)..... ¿Juráis a Dios Nues­
tro Señor, ante esta Cruz y sobre los Sagrados Evangelios, que no 
revelaréis ni manifestaréis cosa alguna de cuanto se tratare, resol- 
viere y acordare en las Juntas de Habilitadores, en lo referente al 
estudio e informe de expedientes de ingreso?»

Habilitador: «Sí juro»; Capellán: «Si así lo hiciereis, Dios os lo 
premie, y sino, os lo demande».

ARTICULO XII

DE LA COMISIÓN PERMANENTE DE LA MAESTRANZA EN LA CORTE

§ I

Al objeto de que los numerosos Caballeros residentes en la Cor­
te, puedan asistir en Cuerpo a los actos públicos, existirá allí una 
Comisión permanente nombrada por la Maestranza a quien repre­
senta, que preside a los Maestrantes en los actos palatinos a que 
concurren, informa a la Junta particular en cuanto cree convenien­
te para mayor lustre de la Corporación, evacua informes, entrega 
mensajes y documentos y hace cuantas gestiones se le encomiendan.

§ π

Consta de Presidente, Vicepresidente, dos Vocales y un Secre­
tario-Archivero, nombrados todos por la Junta general, a propuesta 
del Teniente, y en la misma sesión de nombramiento de los Oficia­
les de la Junta particular. Dichos cargos no tienen límite de dura­
ción y pueden ser reelegidos una y muchas veces, pero deben ser 
nombrados o reelegidos en cada un año. Como son nombrados por 
la Junta general, caso de dimisión, a ella deben dirigirla.
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§ HI

Esta Comisión no podrá tomar acuerdo alguno que sea contra 
Ordenanza o resolución de la Junta particular, a la que están enco­
mendadas en absoluto estas funciones, pero sí podrá proponer todo 
aquello que considere conveniente para el mayor lustre y honor 
de la Corporación.

§ IV

El Presidente convoca a Juntas cuando lo cree oportuno, sean 
de Comisión, o generales; a las primeras asisten tan sólo los Caballe­
ros que la forman, y a las segundas, todos los residentes en la Corte. 
La citación la hace el Secretario mediante papeletas firmadas.

§ V

Dicho Presidente es el Jefe y cabeza de los Maestrantes resi­
dentes en la Corte, a los que preside en todo acto, a no ser que se 
hallase en la Corte el Hermano Mayor, su Teniente o el Fiscal, en 
cuyo caso corresponde a éstos. Tiene en la Corte las atribuciones 
que el Fiscal en Zaragoza, y caso de vacante, ausencia o enferme­
dad, es sustituido por el Vicepresidente.

§ VI

El Vicepresidente sustituye al Presidente en ausencias, enfer­
medades y vacantes, y tendrá por misión principal cuidar de que 
los Caballeros Maestrantes residentes en la Corte vistan el unifor­
me con arreglo a la Ordenanza, dando cuenta al Presidente de las 
inobservancias que notare.

§ vil
Los Vocales i.° y 2.°, a semejanza de los Diputados de la Junta 

particular, son los encargados de hacer las visitas y comisiones que 
les encargue el Presidente.

6
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§ VIII

El Secretario-Archivero llevará libros de actas y de reseña de 
actos y funciones a que concurra la Comisión, remitiendo a fin 
de cada semestre (Junio y Diciembre) a su similar de Zaragoza, 
copias de unas y otras, legalizadas con su firma y con el Visto 
Bueno del Presidente, para que consten en el Archivo de la Corpo­
ración.

§ ix

Así mismo y mediante personal subalterno, circulará los avisos 
y recibos para el cobro que le enviará su similar de la Junta direc­
tiva, rindiendo cuentas a éste para fin de año, en las que cargará 
las gratificaciones a los dependientes, gastos de correo y otros que 
ordene la Junta de Zaragoza o el Teniente. Cuando existan fondos 
sobrantes, serán remitidos desde luego a la caja del Cuerpo, por 
conducto del Secretario de la Corporación.

§ X

Los Caballeros y Damas residentes en la Corte, deberán comu­
nicar al Secretario de la permanente en la misma, noticia de todo 
cambio de domicilio o residencia, para facilitar los avisos, adminis­
tración y redacción de listas anuales.

§ XI

El Presidente de esta Comisión deberá tener muy presente el 
artículo II, capítulo I de estas Ordenanzas, si el Hermano Mayor 
reside o se encuentra en la Corte.
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ARTICULO XIII

DE LOS CABALLEROS MAESTRANTES

§ i

La primera obligación de los individuos del Cuerpo, es la obser­
vancia de sus Ordenanzas y acuerdos de J untas, y no podrá menos 
de conseguirla, si presta obediencia y respeto al Teniente y demás 
Oficiales de la Maestranza, a quienes está sometido el cumplimiento 
de unas y otras; por tanto, procurará manifestarlo así en todas 
ocasiones, y aunque le sea lícito excusarse de tomar a su cargo 
alguna comisión, habiendo causa legítima para ello, la deberá ex­
poner en tales términos y con tal moderación, que obligue al Jefe 
o al Cuerpo a acceder a sus deseos.

§ π

Todo Caballero después de ser admitido y antes de tomar po­
sesión como Maestrante, debe abonar la cuota de entrada que le 
corresponda, según la tarifa formada por la Junta general, sin cuyo 
requisito, no podrá dársele la posesión, ni recibir el Título. Además, 
está obligado al pago de las derramas ordinarias y extraordinarias 
que la Maestranza acuerde (i).

§ III

Los Caballeros Maestrantes que hubieren de ausentarse de esta 
Ciudad y en especial los que sirvan cargos, deberán notificarlo al

(1) Por R. D. de Hacienda de 2 Septiembre 1922 (Gaceta del 14) se ha es­
tablecido un impuesto de 750 pesetas a todos los Caballeros que ingresen en las Reales 
Maestranzas. En su vista los pretendientes a la vez que sus instancias deberán entre­
gar al Oficial o Secretario de este Real Cuerpo, una nota en la <jue se indique la De­
legación de Hacienda en que deseen hacer el pago, una vez aprobado el expediente 
por S. A. R. el Hermano Mayor y cuando se les avise que este requisito está cumpli­
do, lo verificarán y remitirán la correspondiente Carta de pago, para unirla en copia 
a su expediente. Sin este trámite no podrán tomar posesión como Maestrantes.

Biblioteca Nacional de España



Teniente, despedirse personalmente, y presentársele al regreso, de­
biendo hacerlo también aquéllos que tengan su residencia en otras 
localidades, cuando lleguen y se ausenten de Zaragoza.

§ IV

Los Caballeros de otras Maestranzas que llegaren a esta Ciudad 
y visitaren al Teniente de la de Zaragoza, serán invitados a todos 
los festejos y funciones que ésta celebre. Así mismo, los Caballeros 
de la de Zaragoza, deberán presentarse a saludar personalmente a 
los Tenientes de las otras, cuando en viaje o por nueva residencia, 
lleguen a poblaciones en que residan las Corporaciones hermanas.

§ V

Los individuos de este Real Cuerpo, deberán tener completo su 
uniforme, montura y equipo, y un caballo de silla de la alzada re­
glamentaria para el Ejército y todo ello deberán presentarlo al 
Fiscal en las visitas que debe pasar.

§ VI

El Hermano Mayor y también su Teniente, podrán cuando lo 
crean oportuno, dispensar a los Caballeros Maestrantes de la citada 
obligación, dando cuenta de su decisión al Fiscal.

§ vil
Ningún Caballero podrá enajenar cosa alguna perteneciente a 

su uniforme, montura y equipo, ni tampoco su caballo, sin permiso 
del Teniente, solicitado por conducto del Fiscal.

§ VIII

La Junta general podrá dar de baja a aquellos Caballeros que 
se resistieren a abonar las cuotas y derramas establecidas por la

36
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misma; tomado este acuerdo, dejarán de figurar en las listas oficia­
les y perderán el derecho al uso de uniforme e insignias de la Cor­
poración, mientras la dicha Junta no lo rehabilite, lo cual habrá 
de ser a solicitud de los interesados y previo el pago de todos los 
atrasos.

§ IX

Si algún individuo, por su conducta desarreglada, insubordina­
ción al Teniente o demás Oficiales del Cuerpo, faltas reiteradas sin 
causas legítimas a las sesiones de las Juntas y funciones del mismo, 
o por otros motivos, no fuera acreedor a continuar en el Cuerpo, 
podrá ser excluido de él por la Junta general, con la superioridad 
de las dos terceras partes de votos. Este acuerdo será eficaz por el 
sólo hecho de la votación antedicha, pero no será ejecutivo hasta 
que al Hermano Mayor conste haber sido cumplidos los requisitos 
externos de esta Ordenanza; para este fin, el Teniente, sin dilación, 
le elevará testimonio del acta o actas que traten del asunto, y la 
exclusión se considerará ultimada, si el Hermano Mayor manifiesta 
no hallar vicio legal en lo actuado o si deja pasar en silencio dos 
meses desde la fecha en que fueron enviados los antecedentes. El 
título del excluido quedará nulo, la Corporación hará las gestiones 
posibles para recogerlo e inutilizarlo, la exclusión constará en el 
expediente personal respectivo y el excluido, perderá todo derecho 
que tuvo en cuanto tal Caballero Maestrante y carecerá de toda 
acción para impugnar su exclusión.

§ X

Los Caballeros Maestrantes que no tengan su residencia en Za­
ragoza o Madrid, deberán nombrar un apoderado en una de dichas 
capitales, que pague las derramas y reciba listas, oficios o cualquier 
otro documento.
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ARTICULO XIV

del uniforme de los caballeros maestrantes

§ I

La indumentaria se compondrá de las prendas siguientes:
A) Sombrero.—De los llamados de tres picos, de pelo de seda 

negro, bordeado de galón de oro ancho, puesto por mitad, borlas 
de canelón de oro, con presillas de lo mismo, sujetas con un botón 
grande y escarapela encarnada, carrillera de cadenilla de oro par­
tiendo del gancho del botón que sujeta la presilla y terminando en 
otro botón semejante también con gancho, en el costado opuesto, 
recogida en su parte media en el pico posterior del sombrero con 
una muletilla de hilo de oro. Para gala, llorón de plumas blancas, 
colocado vertical junto al centro de la copa.

B) Casacas.—a) De gala.—De paño azul turquí, cerrada en 
el pecho por una línea de doce botones grandes. Cuello alto recto y 
cerrado con tres corchetes, de paño blanco, adornado con dos do­
bles sardinetas de galón de oro, terminadas en la parte poste­
rior por botones pequeños. En el nacimiento de los faldones, dos 
botones grandes para sujeción del cinturón y dos carteras de tres 
picos con tres sardinetas dobles de galón mediano, y en los fal­
dones y en la terminación de los picos de las carteras, botones 
grandes. En el pecho y en el primer tercio, de hombro a hombro, 
tres sardinetas dobles de galón mediano (i), otras tres en la mitad, 
y número igual en la parte inferior, o sea, un total de nueve, con 
los botones para el abroche, colocados en el vivo que forma el cen­
tro de cada sardineta y tres botones más que llenarán la separación 
o claros, formando el total de doce botones de que arriba se habló. 
Bocamangas superpuestas blancas, con forma de pico, rebordeadas 
de galón ancho de altura de nueve centímetros y 19 en el pico,

(1) Véase la lámina.
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con botón pequeño en la costura. Presillas sobre los hombros para 
puente de las caponas, de hilillo de oro. Faldones con barras blan­
cas y en ellas bordados de oro, castillos y leones adornados con una 
rama de palma del mismo metal, quedando los leones al exterior 
mirando al centro y los castillos dentro. En el centro del faldón 
y uniendo los picos de las barras, un botón grande colocado sobre 
el vivo blanco que partiendo del botón del talle, termina en el borde 
inferior del faldón. Forros de seda blanca.

Todos los galones que adornan el uniforme, son de oro de los 
llamados de barra y flor de lis, como Cuerpo de Casa Real, y de tres 
anchos que son, cuatro centímetros, diez y siete milímetros y un 
centímetro el estrecho o del cuello y cinturón.

Los botones son dorados y convexos, los grandes de veinticinco 
milímetros de diámetro, y los pequeños de quince; llevan en su 
centro el escudo con las barras de Aragón, rodeado de ramas de 
laurel, corona real y el lema: «Real Maestranza de Caballería de 
Zaragoza».

b) De diario.—Idéntica a la anterior, sin los alamares o sardi­
netas del pecho.

C) Caponas.—Doradas con escamas grandes en el puente y 
en la pala, el escudo de Aragón de barras con corona real sobre 
rayos de plata y forradas de paño blanco.

D) Cordones.—Gruesos de hilo de oro con dos brazos, uno 
más largo que otro, terminados en cavetes dorados y labo­
reados y un nudo encima de éstos. Se colocan pendientes del 
hombro derecho, sujetando sus otros extremos en el corchete infe­
rior del cuello, pasando el más largo y la lazada por debajo del 
brazo derecho.

E) Cinturón.—De paño blanco, forrado de lo mismo, adornado 
con tres galones estrechos que dejan entre sí un claro o vivo. Lleva 
un solo tirante, también blanco, con un galón estrecho y en el gan­
cho, botones-pasadores y mosquetón dorados. Su chapa es cuadrada, 
también dorada, y en su centro el escudo de las barras de Aragón, 
con corona real sobre rayos de plata, igual al trofeo de las caponas, 
pero de mayor tamaño.
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F) Tahalí.—De galón ancho de oro, recortado en forma de 
lira, sobre paño blanco y con escotadura para el botón de sujeción 
de la vaina de la espada.

G) Pantalones.—a) Calzón de ante, paño o punto blanco.
b) Pantalones rectos de paño azul turquí, con galón ancho en 

las costuras exteriores.
c) De cachemir blanco, cortos, ajustados a la rodilla por tres 

botones pequeños y liga de oro con hebilla del mismo metal.
H) Abrigo.—Capota de paño azul turquí, sin que llegue a la 

rodilla, con embozos de terciopelo de igual color y sobre su costado 
izquierdo, superpuesta, cruz grande de Iñigo Arista, de espolín de 
plata; cuello azul de paño con tapa de terciopelo blanco, el que 
levantado debe cubrir las orejas, pu dien do cerrarse con tres corche­
tes dorados y en su unión con la capa con muletilla y presilla de 
cordón de oro por ambos lados; sobre la parte azul lleva dos sardi­
netas en cada lado de galón estrecho dorado de barras.

I) Media blanca lisa, de seda.
J) Calzado.—a) Botas altas de charol negro sin fuelle, con 

orejas y hasta encima de la rodilla.
b) Botas enterizas de charol negro.
c) Zapatos escotados de charol negro con hebilla de oro.
K) Espuelas.—a) Espuelas rectas doradas con cadenilla do­

rada, por trabilla y correa de charol con guardapolvo para el em­
peine.

b) Espolines dorados que figuran un águila esplayada, en cuyo 
pico se halla la estrella y sujetos al tacón con tornillos.

L) Guantes.—Blancos de cabritilla o ante.
M) Espada-sable.—Con empuñadura de cazoleta dorada y en 

ella, la cruz llana de San J orge, que en las nuevas construcciones 
deberá ser sustituida por la de Iñigo Arista de plata, con guarni­
ciones doradas, vainas de acero de una sola anilla, de cuero negro 
y de cuero blanco.

N) Cordón del sable.—Tejido de oro y azul, con borla igual.
O) Montura.—Silla mixta de española y francesa con caba­

llería a la francesa. Fustes y borrenes delanteros y traseros a la es-
7
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pañola y cinchas y sudadero blancos. Cañoneras o pistoleras de 
charol, con corona real y remates de metal dorado, grupera y ca­
beza de brida de charol negro con hebilla je y pasadores de metal 
dorado a fuégo, estribos de hierro y aciones de cuero avellana. 
Bocado de camas rectas con escudos de bronce ovalados y en ellas 
corona real de relieve, filete de hierro con correas de charol negro, 
pretal con escudo de bronce y en su centro también corona real de 
relieve. Mantilla y tapafundas de paño azul turquí, guarnecido de 
galón ancho de oro y vivo blanco.

P) Pistolas o revolvers en la tapafunda.

§ π

Las prendas que han de vestirse en cada caso son: (i)

Para actos a caballo:

Diario.—Casaca de diario, caponas, cordones, calzón de mon­
tar, bota de montar, espuelas, sable, vaina de acero con cinturón, 
sombrero sin llorón, guantes.

Media gala.—Casaca de gala, caponas, cordones, calzón de mon­
tar, botas de montar, espuelas, sable, vaina de acero con cinturón, 
sombrero sin llorón, guantes.

Gala.—Casaca de gala, caponas, cordones, calzón de montar, 
botas de montar, espuelas, sable, vaina de acerco con cinturón, 
sombrero con llorón, guantes.

Para actos a pie:

Diario.—Casaca de diario, caponas, cordones, pantalón recto, 
botas enterizas, espolines, espada, vaina negra con tahalí, sombrero 
sin llorón, guantes.

Media gala.—Casaca de gala, caponas, cordones, pantalón rec­
to, botas enterizas, espolines, sable, vaina de acero con cinturón, 
sombrero sin llorón, guantes.

Gala.—Casaca de gala, caponas, cordones, calzón, botas de 
montar, espuelas, sable, vaina de acero con cinturón, sombrero con 
llorón, guantes.

(i) Véase en apéndice. Uso del uniforme de Maestrante en los actos Palatinos.
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Baile.—Casaca de gala, caponas, cordones, calzón, media blanca, 
zapato escotado, espada, vaina de cuero blanca con tahalí, sombrero 
sin llorón, guantes.

§ III

Distintivo.—Por Reales decretos de 28 de Octubre y 14 de Di­
ciembre de 1908, S. M. el Rey (q. D. g.) se dignó conceder a los 
Caballeros Maestrantes de la Real de Zaragoza el primitivo distin­
tivo que usaron sus antecesores los Caballeros de San Jorge de la 
misma Ciudad, la llamada cruz de Iñigo Arista, Rey de Aragón, 
consistente en «Cruz blanca, de brazos crecientes desde el centro 
hasta su terminación, acabados por líneas rectas paralelas dos a 
dos y apuntada en el tercio medio del brazo inferior», que se llevará 
sobre el pecho y en medallón sobre campo azul para venera, pu- 
diendo los dichos Caballeros usarla sobre el uniforme, de esmalte 
para gala, de paño de las dimensiones adecuadas en el lugar acos­
tumbrado de la capa y también de paño, sobre la casaca de uni­
forme y traje ordinario, de uniforme o de paisano.

§ IV

Concesión del uso de la insignia de Maestrante de Zaragoza sobre 
cualquier uniforme civil o militar.—S. M. la Reina Doña Isabel II, 
según Real orden de 9 de Junio de 1863, comunicada por el Minis­
terio de Estado, se dignó conceder su Real permiso, para que la 
insignia de la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza, pueda 
usarse con cualquier uniforme civil o militar.

§ V

Concesión en ciertos casos del uso del uniforme de Maestrante 
para los Jefes y Oficiales del Ejército.—Por Real orden de 19 de Ju­
lio de 1905, publicada en la Colección legislativa del Ministerio de 
la Guerra, con el número 142, S. M. el Rey (q. D. g.) tuvo a bien 
resolver, que los Jefes y Oficiales del Ejército que sean individuos
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de las Reales Maestranzas, puedan usar el uniforme de las mismas, 
exclusivamente en los actos de la Orden, siempre que éstos no 
sean militares.

§ VI

Luto y gala.—Según Real Decreto comunicado a la Maestranza 
en 8 de Diciembre de 1824, los Caballeros Maestrantes deberán 
vestir de gala o luto, cuando lo vista la Corte. En cada caso vesti­
rán el luto que se disponga para los Generales del Ejército, que 
acostumbra a ser lazo de crespón en los sables y espadas y alguna 
vez en el brazo.

ARTICULO XV

DE LOS PRETENDIENTES Y FORMA DE SU ADMISIÓN

§ I

La admisión de nuevos Caballeros en este Real Cuerpo, se ha 
considerado siempre como una de sus facultades más importantes 
y trascendentales, ya que afecta tan directamente a su mayor lustre 
y conservación. Por ello, en diferentes épocas se han estatuido por 
la Junta general reglamentos e instrucciones al objeto de poder 
apreciar de manera constante y segura, si los aspirantes por su ca­
lidad noble, legitimidad y cristiandad, eran merecedores de formar 
parte de esta Corporación.

§ π

Las condiciones que deben reunir son las siguientes:
Primera.—Ser ciudadano español, de religión católica, apostó­

lica, romana, mayor de edad y no siéndolo y sí mayor de diez y 
seis años, tener el consentimiento legal de sus padres o tutores y 
el pleno goce de sus derechos civiles. Los hijos de Caballeros Maes­
trantes de Zaragoza, podrán ingresar a los diez años, pero sin voz 
ni voto en las Juntas, ni pago de derramas hasta los diez y seis.
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Segunda.—Probar la Nobleza o Hidalguía de sus cuatro prime­
ros apellidos, por los siguientes medios u otros semejantes:

a) Reales privilegios, despachos o provisiones de nobleza o 
hidalguía.

b) Reales mercedes de títulos, concedidos a antecesores por 
recta línea de varón.

c) Ejecutorias de hidalguía de sangre, libradas en forma legal, 
por tribunales competentes.

d) Firmas posesorias de Infanzonía, de la Corte del Justicia 
de Aragón.

e) Sentencias favorables en pleitos de hidalguía, promovidos 
por los pueblos o particulares, contra un causante derecho del 
pretendiente.

/) Reconocimiento por los Concejos o Ayuntamientos en favor 
de antecesor del solicitante, de las exenciones propias de Nobles o 
Hidalgos (para quintas, alojamientos, pechas, etc.), pero teniendo 
presente, que de ellas estaban exentos los Doctores, Abogados y 
familiares del Santo Oficio de la Inquisición, siendo la hidalguía de 
los letrados personal y no hereditaria, y que los últimos no la dis­
frutaban.

g) Empadronamiento en las matrículas de Nobles e Hidalgos 
o Infanzones, en las localidades de su residencia o vecindad.

h) Información ante los Corregidores, Alcaldes y Justicias de 
las Ciudades o Pueblos de su residencia o vecindad, para obtener 
plazas, becas, oficios o beneficios que para su disfrute requerían la 
condición de Nobles o Hidalgos.

i) Obtención por nombramiento, elección o suerte, de cargos 
y honores reservados a la Nobleza (Alcaldes y Jurados de Hijos­
dalgo, Regidores Nobles o Hidalgos, Diputados por Nobles, Caba­
lleros o Infanzones).

j) Convocatorias a Cortes o asistencia a ellas, en alguno de los 
Brazos militares, o de Nobles, Caballeros e Infanzones.

k) Ingreso en las Ordenes Militares de Santiago, Calatrava, 
Alcántara y Montesa, en la de San Juan de Jerusalén como Caba-
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Heros de Justicia antes de 1836, y en la de Carlos III antes de 1808, 
constando que lo fueron sin dispensación de pruebas.

l) Admisión en el Ejército y Armada con prueba de hidalguía, 
que consten en expediente y hojas de servicios y con anterioridad 
a Mayo de 1808.

m) En el caso de suscitarse duda acerca de si era o no requi­
sito indispensable para obtener el cargo u honor que se alega, la ca­
lidad noble, podrá exigirse la ampliación de prueba, que correrá a 
cargo del pretendiente.

Todo documento de prueba ha de constar por lo menos 
cien años de antigüedad, y en los que no emanen de auto­
ridad Real, ha de ser anterior al establecimiento del sistema cons­
titucional.

Cuando el Pretendiente tuviera algún hermano Maestrante de 
Zaragoza, que hubiere probado dos apellidos solamente con arreglo 
a la antigua instrucción, deberá probar el tercero y cuarto.

La prueba de nobleza de todo apellido que anteriormente se 
hubiere hecho en esta Maestranza y así conste en algún expediente 
de ingreso, se comunicará y hará extensiva al Pretendiente, que 
llevando el mismo o los mismos apellidos, justifique por medio de 
partidas, la participación que le cabe en ella por derecho de con­
sanguinidad. A este efecto, se librará por el Secretario del Cuerpo 
certificación de lo resultante de la probanza original, que visada por 
el Teniente, servirá oportunamente de justificante. Igualmente los 
descendientes por línea recta de varón de los antiguos cofrades de 
la de San Jorge de Zaragoza, no necesitarán la prueba de primer 
apellido, bastando también la indicada certificación.

Tercera.—Probar así mismo la sucesión legítima y directa, desde 
el causante derecho o ascendiente de quien arranca o se deriva la 
prueba, hasta el pretendiente, en sus cuatro costados o líneas, por 
medio de partidas sacramentales de bautismo y matrimonio, com­
petentemente legalizadas.

Cuarta.—Si el Pretendiente fuera soltero o viudo, presentará 
certificación que lo acredite, expedida, según los casos, por el Pá­
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rroco, Comandancia de la zona de reclutamiento con el Visto 
Bueno del primer Jefe, Notario mayor de la Curia eclesiástica, etc.

Si fuere casado, además de su partida de matrimonio canónico, 
justificará la nobleza o hidalguía de los dos primeros apellidos de 
su esposa, por los medios y en la forma que se establece para los 
Caballeros en la condición segunda anterior.

Quinta.—Del mismo modo, vendrá obligado a probar, que ni él, 
ni sus padres y abuelos por ambas ramas, han ejercido oficios viles 
ni mecánicos, ni han tenido tienda abierta, por medio de informa­
ciones de testigos ante la autoridad de los pueblos de donde fueren 
originarios y en que residan. (Información ad 'perpetuam en los Juz­
gados municipales o de primera instancia).

Sexta.—Conducta religiosa y moral intachable, comprobada por 
certificación parroquial y del Cuerpo o dependencia a que perte­
neciese.

Séptima.—Tener tres mil pesetas de renta anual, sustituidle en 
los hijos de familia, por escritura o compromiso ante testigos en 
que sus padres se obliguen a facilitarles dicha cantidad en caso de 
separación. (Prueba por cualquier medio hábil en derecho, recibos 
de contribución, certificados de establecimientos de crédito, etc.).

§ III

Los Pretendientes deberán entregar al Oficial de Secretaría de 
la Maestranza (Dormer, 21, Zaragoza) los documentos a que se ha 
hecho referencia, con un índice detallado de todos ellos, su árbol 
genealógico con los escudos de armas en colores de los apellidos a 
probar y una solicitud en la siguiente forma: Señor: o Serenísimo 
Señor (según la Real Persona que sea Hermano Mayor).=D. N. N. 
(sus títulos, si los tiene), a V. M. o A. R. expone: = Que creyéndose 
con los requisitos necesarios para ingresar en la Real Maestranza 
de Caballería de Zaragoza y enterado de sus Ordenanzas y dispues­
to a cumplirlas —A V. M. o A. R. suplica, se digne concederle el in­
greso en dicho Real Cuerpo, previa la prueba correspondiente.— 
Gracia que espera merecer de V. M. o A. R. cuya vida pide a Dios
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guarde muchos años. = Fecha (en letra) . = Señor o Serenísimo Se­
ñor.=A los R. P. de V. M. o A. R.=Firma (sin rúbrica). = Pie: «Al 
Hermano Mayor de la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza».

La instancia deberá escribirse a medio margen en un pliego de 
papel sellado de undécima clase.

Al tiempo de la entrega de la documentación, deberá hacerse 
efectiva a disposición del Oficial de Secretaría la suma de cien pe­
setas, destinadas a cubrir gastos de correo, agencias, informes, papel 
sellado, derechos y gratificaciones reglamentarias a dependientes 
del Cuerpo. Sin llenar este requisito, no se dará curso a la solicitud.

§ IV

La documentación ha de reunir las condiciones que establecen 
las leyes para surtir efectos legales, los documentos estarán redac­
tados en lengua española, y si alguno lo estuviere en otro idioma, 
se acompañará al mismo la traducción autorizada por la Interpre­
tación de Lenguas del Ministerio de .Estado.

Las partidas, certificados, etc., expedidos en Navarra y provin­
cias vascas, antes de su presentación, deberán reintegrarse, si no 
lo estuvieren, con arreglo a lo dispuesto en la Ley del Timbre.

En sustitución de originales, se admiten testimonios autorizados 
por Notario, pero haciendo constar éste en cláusula especial, una 
detallada descripción de documentos que se le exige para testimo­
niar, con las calidad y circunstancias que le hacen creer es autén­
tico (papel, letra, firmas, sellos, etc.).

§ V

En el expediente de ingreso intervienen: i.°, el Asesor, que re­
conoce, examina, ordena y extracta los documentos pertinentes y 
que reúnen las condiciones debidas; 2.°, los Habilitadores, que pro­
ponen el informe, y 3.0, la Junta particular o directiva que lo recu­
sa, modifica o aprueba, todos los que, como instructores, tienen 
derecho a reclamar de los Pretendientes los justificantes que esti­
men convenir para que resulte perfectamente ultimado.
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Para su conclusion no hay tiempo limitado, ni plazo fijo, y su 
tramitación es en absoluto secreta, y, por tanto, los interesados 
deben abstenerse de toda demostración de impaciencia, así como 
también de cualesquiera gestión encaminada a inquirir el curso de 
las actuaciones.

§ VI

La Junta particular, asesorada por escrito y verbalmente por 
los Vocales Habilitadores, examinará con detención el expediente, 
y si hallara bien probadas todas las calidades exigidas, informará 
a la Junta general, aconsejando la admisión del Pretendiente; pero 
si le falta alguna o algunas de las condiciones prevenidas, o no 
hubiera tenido en la votación, precisamente secreta, a que se so­
meterá la resolución, la mayoría de sufragios favorables, no se dará 
más curso a la solicitud, se devolverán al interesado los documentos 
que hubiere aportado, sin manifestarle el motivo de su repulsa y 
los informes que hubiere recibido la Junta y todo lo demás actuado, 
con el memorial que presentó, se colocarán y custodiarán en el Ar­
chivo reservado, con nota en la solicitud que expresa la causa de 
su inadmisión y correspondiente acuerdo de la Junta particular, 
quemándose todo tan luego que se tenga noticia del fallecimiento 
del Pretendiente, para que jamás puedan parar perjuicios a su fa­
milia, las noticias que se hubieren adquirido y motivado la negativa.

§ vil
Aprobado que sea un expediente por la Junta particular, se 

dará conocimiento por el Secretario a todos los Caballeros residen­
tes en Zaragoza y al Presidente de la Comisión permanente de la 
Corte, para que lo comunique a los que residen allí, expresando el 
nombre del solicitante y que su expediente aprobado por la Junta 
particular, se hallará en Secretaría por término de quince días a 
disposición de cualquier Caballero Maestrante que quisiere exami­
narlo y estudiarlo, para con pleno conocimiento de él, asistir a la 
Junta general donde debe ser votado.

8
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§ VIII

Transcurridos los quince días a que hace referencia el párrafo 
anterior, se citará a Junta general, expresando en la convocatoria 
que es al objeto de votar el expediente del Caballero D. F. de Tal, 
y en ella se votará la admisión o repulsa del Cuerpo, mediante vo­
tación precisamente secreta, y si tiene a su favor la mayoría de 
votos, se hará la correspondiente consulta al Hermano Mayor, en 
comunicación, sin rúbrica, por el Teniente, Fiscal y Secretario, y 
se cursará con otra al Jefe de su casa.

§ IX

En la primera Junta general que celebre el Cuerpo después de 
recibida la aprobación de admisión del Hermano Mayor y pagada 
ya por el Pretendiente la correspondiente cuota de entrada, se le 
dará la posesión, a cuyo fin se presentará éste en la casa del Cuerpo, 
previa citación del Secretario, de uniforme y acompañado de un 
Caballero Maestrante, su padrino, y esperará en el Salón anterior 
al de Sesiones, la orden de entrada.

§ X

Reunida la Junta general y dada noticia de que el Pretendiente 
espera, saldrá el Fiscal que lo acompañará hasta la mesa, y perma­
neciendo sentados todos los individuos del Cuerpo, el Secretario, 
de orden del Teniente, leerá la aprobación del Hermano Mayor y 
las obligaciones de los Caballeros Maestrantes, y acto seguido pa­
sará a prestar el juramento y pleito homenaje.

§ XI

El juramento lo prestará de rodillas y todos de pie, en manos 
del Capellán, ante una Cruz y con la mano derecha sobre los Santos 
Evangelios, y con la siguiente fórmula:
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Capellán: Don ....  Juráis defender la Religión Católica, Apos­
tólica Romana y cumplir y guardar las Ordenanzas y resoluciones 
de este Real Cuerpo? Contestando el Caballero: Si juro; y el Cape­
llán: Si así lo hiciereis, Dios os lo premie, y si no, os lo demande.

§ XII

Acto seguido, prestará el neófito el pleito homenaje en manos 
del Teniente y en la siguiente forma: Todos los Caballeros en pie, 
sentado y cubierto el Teniente y en su mano el bastón que usa por 
su cargo, pondrá el nuevo Caballero la rodilla izquierda en tierra, 
colocará la mano derecha en el puño de su espada y la siniestra 
sobre la del Teniente, y pronunciará las siguientes palabras: «Yo,
Don ..... hago pleito homenaje una, dos y tres veces y las demás en
derecho necesarias, conforme al fuero de España, a la ley de Caba­
llero, de obedecer en todo al Rey Nuestro Señor Don ....  y a sus
sucesores en la Monarquía, como fiel vasallo y de su Real Orden,
al ....  Hermano Mayor de esta Real Maestranza y en su nombre a
su Teniente que es o fuere, en todo lo concerniente a la observancia 
y cumplimiento de las Ordenanzas y resoluciones de este Real 
Cuerpo, para su mayor honor y aumento» y así practicado, pasará 
acompañado del Fiscal a ocupar su asiento, que será el último de 
la izquierda, dando, acto seguido, las gracias por el honor que se 
le ha dispensado, a que responderá el Teniente.

§ XIII

Puesto ya en posesión, se le entregará por el Secretario un ejem­
plar de las Ordenanzas y el correspondiente título, que acredita su 
admisión y posesión y pasará acompañado del Maestrante, su pa­
drino, a la casa del Teniente y demás Oficiales del Cuerpo, a rendir­
les el debido acatamiento.

§ XIV

El Pretendiente admitido, aun después de satisfacer su cuota 
de ingreso, no podrá vestir el uniforme de Maestrante, ni se titulará
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tal Caballero, sin que preceda el acto de toma de posesión, y caso 
de no poderse presentar personalmente a ella, podrá hacerlo otro 
Caballero Maestrante mediante poder notarial a su favor, que que­
dará unido a su expediente, en cuyo caso se variará la forma del
juramento y pleito homenaje, diciendo en el i.°, Vos, Don ....  en
nombre de Don ....  y en el 2.°, Yo, Don ..... en nombre de Don.....,
etcétera, etc.

§ XV

La justificación de su capacidad, no concede al Pretendiente 
derecho para ingresar en la Corporación; la Junta general, habida 
cuenta de sus méritos, nobleza y condiciones personales, resuelve 
libremente acerca de su solicitud.

§xvi
Ninguna persona que sea repelida por el Cuerpo o por su Junta 

particular, podrá deducir ni reclamar agravio alguno, ni introducir 
ninguna instancia en los Tribunales de Justicia o de gobierno para 
que se le admita, pues ha de ser y será un acto voluntario en el 
Cuerpo, el admitirle o no, y tampoco podrá ser éste competido a 
manifestar las causas de la repulsa, porque han de ser reservadas 
para evitar los perjuicios transcendentales que puedan producirse.

§ XVII

Si algún individuo de la Familia Real quisiera honrar a la Maes­
tranza figurando entre sus Caballeros, bastará que cualquiera de 
éstos indique los deseos de la Real Persona, para que se le dé de 
alta, formándose el expediente con las copias de las actas de Juntas 
en que fué propuesta y admitida.

§ XVIII

Terminado el expediente de ingreso y sentada ya en él la dili­
gencia en que se hace constar el juramento y pleito homenaje pres­
tado, se devolverán los documentos aportados por el nuevo Caba-
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liero para sus pruebas, a excepción de su solicitud, árbol genealó­
gico, y en su caso, poder notarial, para la toma de posesión. Los 
que se devuelvan, deberán quedar extractados y reseñados con todo 
detalle, en el índice que redacta el Asesor y que queda unido al ex­
pediente a continuación de la instancia.

§ XIX

Cualquier Caballero a quien se haya negado la admisión, podrá 
repetir su solicitud siempre que le convenga, porque pudiera muy 
bien haber cesado, en el tiempo intermedio, los motivos de su re­
pulsa, o justificar de nuevo más completamente sus calidades y 
circunstancias, y en este caso, deberá dársele el curso ya expresado, 
ejecutándose lo mismo que con la primera solicitud, pero teniendo 
presentes los documentos a él referentes que se conservan en el 
Archivo reservado.

ARTICULO XVI

FUNERALES Y SUFRAGIOS

§ i

Cuando ocurriera el fallecimiento de alguno de nuestros excel­
sos Monarcas, del Hermano Mayor y de su Augusta esposa, o de 
otras Personas Reales, la Junta general, a propuesta de la particu­
lar, acordará en cada caso las solemnes exequias que hayan de ce­
lebrarse en sufragio de sus almas, siendo obligatoria la asistencia a 
dichos actos de todos los Caballeros Maestrantes y Damas que se 
hallen en esta ciudad.

§ π

Al día siguiente de la fiesta del Patrón, siendo hábil, o en el 
más próximo día en que sea posible, se celebrará un aniversario ge­
neral, por uno de los Capellanes, en sufragio de las almas de todos 
los Caballeros y Damas difuntos, a cuyo acto deberán asistir los 
Caballeros y Damas en la misma disposición que para la fiesta.
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§ ni

Tendrá obligación el Cuerpo de mandar celebrar tres misas re­
zadas en sufragio de las almas de los Caballeros y Damas que falle­
cieran, cuya caridad se satisfará de los fondos de la Maestranza.

' § IV

a) Inmediatamente que se tenga noticia del fallecimiento de 
algún Caballero Maestrante residente en esta ciudad, acudirá el 
Caballero Comisario a hacer presente a la familia del finado la for­
ma en que este Real Cuerpo tiene acordada la asistencia a los en­
tierros de sus individuos.

b) Una vez manifestado por la familia del difunto el deseo de 
que la Real Maestranza asista en Cuerpo a los funerales, el Caba­
llero Comisario lo pondrá en conocimiento del Teniente, así como 
las horas y parroquia donde debe celebrarse.

c) En su vista, el Teniente ordenará al Secretario convoque a 
los Caballeros residentes en esta ciudad, los que deberán asistir de 
uniforme, invitando igualmente a los de las otras Maestranzas.

d) En las esquelas, que costeará este Real Cuerpo, se expre­
sará ser hecha la invitación por la Maestranza y familia del finado.

e) Hará el duelo la Maestranza en Cuerpo, y las personas que la 
familia del finado quieran la representen, podrán asistir en un banco 
que al efecto se colocará al lado de la epístola.

/) Si por pertenecer el Caballero difunto a alguna otra Corpo­
ración, se suscitase competencia que no pudiera dirimirse con anti­
cipación, la Maestranza se abstendrá de asistir en Corporación.

g) Sobre el túmulo se colocará el paño mortuorio del Cuerpo, 
el sombrero de uniforme y espada del Caballero y la bandera de la 
Maestranza se fijará enlutada en el sitio correspondiente. En los 
cuatro ángulos del túmulo, permanecerán cuatro batidores, alter­
nando con los músicos.

h) El ataúd, también con el sombrero y espada, será llevado 
en la conducción por los batidores y músicos.
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i) Concluido el acto, una Comisión de la Maestranza, nombra­
da por el Teniente y de la que formará parte un Capellán de la 
misma, acompañará el cadáver al Cementerio, yendo después a dar 
el pésame a la familia.

j) Los gastos del funeral serán todos de cuenta de la familia 
del difunto, a excepción de los originados por la asistencia del Real 
Cuerpo.

k) Estas mismas disposiciones tendrán efecto cuando ocurrie­
re el fallecimiento de las Damas y con todo Caballero de las demás 
Maestranzas que tuvieren hermandad con la de esta ciudad, si 
fallecieran en ella.

l) Cuando la familia no quisiera que invite la Maestranza y 
presida el acto, deberá decirlo al Comisario, en cuyo caso, si así lo 
desea, se le facilitará el paño mortuorio y asistirá al duelo una 
Comisión de Caballeros, precedida de dos porteros vestidos de uni­
forme. A la familia dará el pésame en nombre de la Maestranza una 
Comisión presidida por el Comisario.

m) A las señoras y viudas de Caballeros Maestrantes, se les fa­
cilitará igualmente el paño, si así lo solicitan del Teniente.

ARTICULO XVII

DE LA FESTIVIDAD DEL PATRÓN SAN JORGE

§ I

A fin de corresponder agradecida esta Maestranza, a los singu­
lares beneficios que por intercesión de su patróh Señor San Jorge, 
ha concedido el Topoderoso en todas épocas y edades al Reino de 
Aragón, siguiendo la antiquísima práctica de su antecesora la Co­
fradía del dicho Santo mártir, costeará una solemne función reli­
giosa, que tendrá lugar en el templo que se elija, el día 23 de Abril 
de cada un año, día en que la Iglesia celebra la festividad del dicho 
Santo, o en aquél a que por la misma se traslada su rezo, teniendo
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presentes los Breves concedidos a este Real Cuerpo por la Santidad 
del Papa León XIII, en 14 de Mayo de 1887 y 24 de Enero de 1896.

§ π

A primera hora de la mañana del dicho día, deberá celebrarse 
por uno de los Capellanes del Cuerpo, o por otro eclesiástico, una 
misa rezada y dar en ella la Comunión a los Caballeros Maestrantes 
y Damas que quisieran recibir en aquel día al Santísimo Sacra­
mento de la Eucaristía, para mayor culto de Dios, honor del Santo 
y bien de sus almas.

§ III

A la hora que señale el Teniente, se celebrará la solemne misa 
cantada por un Capellán del Cuerpo, con asistencia de las músicas 
de las Catedrales y oración sagrada que dirá el orador que hubiere 
elegido el Teniente.

§ IV

A dicha función deberán concurrir todos los Caballeros Maes­
trantes con uniforme de gala y las Damas que lo deseen, con insig­
nias. También asistirán porteros, batidores y músicos.

§ V

Por si quieren asistir, deberán ser invitadas a la fiesta, las Au­
toridades de diferentes órdenes, haciéndolo los Diputados, al Re­
verendo Arzobispo y al Capitán General, y los mismos u otros Ca­
balleros, o por medio de tarjetas, al Presidente de la Diputación 
Provincial, Alcalde, Presidente y Fiscal de la Audiencia, Goberna­
dores Civil y Militar, Rector de la Universidad y Delegado de Ha­
cienda, y también con tarjetas, a los Cuerpos Militares, Cabildo y 
personalidades más salientes.
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§ VI

El Teniente y el Fiscal en sillones, uno frente a otro, el primero 
en el lado del Evangelio, y el segundo, en el de la Epístola, presidi­
rán la función, y a sus costados, en bancos, que con los asientos de 
aquéllos formen dos filas perpendiculares a la grada del presbiterio, 
se sentarán las Damas y Caballeros Maestrantes de Zaragoza y los 
de otras Maestranzas que asistan de uniforme. A espaldas de los 
Jefes del Cuerpo, se colocarán porteros para poder cumplir los en­
cargos que les den.

§ VII

Para las Autoridades invitadas, habrá dispuestos asientos es­
peciales, y para el Prelado y Capitán General, en el Presbiterio, lo 
mismo que para las Personas Reales, Cardenales, Arzobispos y Obis­
pos, según rúbrica.

§ VIII

También las viudas de Caballeros Maestrantes tendrán asientos 
preferentes.

§ IX

Si asiste la música del Cuerpo o los clarines y timbales, harán 
honores al elevar, y los batidores saldrán con hachas al Presibterio, 
permaneciendo de rodillas desde el Sanctus y retirándose después 
de la Comunión.

§ X

En la tarde o noche del día del Patrón, si la Junta general a 
propuesta de la particular lo acuerda, podrá el Cuerpo celebrar 
algún festejo.

9
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ARTICULO XVIII
\

DE LA ADMINISTRACIÓN DE LOS CAUDALES DEL CUERPO

§ i

Para la custodia de los fondos de la Maestranza que no se hallen 
en poder del Administrador, existirá en la casa del Teniente un arca 
de tres llaves, que tendrán en su poder éste, el Fiscal y el Secretario, 
que intervienen en la administración.

§ H

Dichos fondos podrán igualmente estar depositados en un Ban­
co, si así lo acuerda la Junta general, y el libro talonario, en poder 
del Teniente.

§ III

Este, como Ordenador de pagos, procurará que en la caja de 
caudales y en poder del Depositario, no se hallen otras cantidades 
que las necesarias para los gastos corrientes, empleando los sobran­
tes en compras de papel del Estado, para aumentar los ingresos con 
sus intereses.

§ IV

Todo libramiento para pagos o cargareme para cobros, que pre­
sente el Depositario, será autorizado, si es corriente, con las firmas 
del Teniente, Fiscal y Secretario.

§ V

Ningún pago que no sea ordinario e incluido en los Capítulos del 
Presupuesto aprobado, podrá hacerse sin acuerdo de la Junta 
general; sin embargo, el Teniente podrá disponer hasta de la can- 
tidas de 250 pesetas, si el asunto es urgente, dando después cono­
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cimiento a la Junta particular; si no es de urgencia, necesitará el 
acuerdo de ésta.

§ VI

El Fiscal llevará un libro en que consten todas las entradas y 
salidas que autoriza con su firma, cuidando de que se hallen éstas 
comprendidas en los Capítulos del Presupuesto aprobado y al ob­
jeto también, de conocer en todo momento la situación económica 
del Cuerpo.

§ vil
En la Junta general ordinaria del mes de Marzo, deberán pre­

sentarse a la aprobación de la Maestranza el Presupuesto del año, 
formado por el Teniente, y las cuentas del anterior, con sus com­
probantes, presentadas por el Administrador. El primero será dis­
cutido y aprobado o modificado, y las segundas, que habrán sido 
ya censuradas por dos Caballeros que con antelación nombrará el 
Teniente, discutidas y aprobadas, si lo merecen, en cuyo caso se 
dará el finiquito al Depositario.
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CAPÍTULO III

EL BRAZO DE DAMAS <’>

ARTICULO I

DEBERES Y DERECHOS DE LAS DAMAS

§ i

Los Caballeros Maestrantes reconocen por Ordenanza la Jefa­
tura del Hermano Mayor y del Teniente que éste se sirve elegir de 
la terna que eleva la Maestranza; por ello, las Damas dependerán 
también de dichas autoridades.

§ π

Las Damas de esta Maestranza no podrán en tiempo alguno ser 
requeridas al pago de las derramas que el Real Cuerpo acuerde para 
sus Caballeros, ni aun en los casos en que sean de carácter extra­
ordinario.

§ ni

Tampoco quedan obligadas al abono a la Maestranza de la cuota 
anual con que contribuyen los Caballeros.

§ IV

A los efectos de la celebración de la festividad anual al Patrón 
de España, que establece el Real Decreto de creación de este brazo 
en las Maestranzas, y de otras atenciones que juzguen convenientes 
o necesarias, las Damas podrán establecer las derramas que libre-

Véase apéndice.
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mente acuerden. En la administración y empleo de estos fondos, 
no tendrá la Maestranza ni sus Caballeros intervención alguna.

§ V

La Maestranza pone a disposición de las Damas sus locales, de­
pendencias y efectos, así como a sus Capellanes, Asesor, dependien­
tes y servidores, sin que por ello hayan de satisfacer honorarios ni 
otras retribuciones, salvo lo que fuera tasa canónica o piadosa cos­
tumbre.

§ VI

Se reconoce a las Damas el derecho de asistencia y en sitio pre­
ferente, a cuantas ceremonias, festejos, solemnidades y funciones 
celebre la Maestranza. Para ello, el Teniente o quien haga sus 
veces, y en la Corte el Presidente de la Comisión permanente, invi­
tará por escrito a las Damas al igual que a los Caballeros Maes- 
trantes.

§ vil
Tienen asimismo derecho a los sufragios y asistencia a funerales, 

en iguales condiciones que los Caballeros Maestrantes.

ARTICULO II

CONDICIONES PARA SU ADMISIÓN

§ I

Ser españolas, de religión, Católica, Apostólica Romana, mayo­
res de edad, y no siéndolo y sí de diez y seis años cumplidos, tener 
el consentimiento legal de sus padres o tutores. Las legítimas espo­
sas de Caballeros Maestrantes de Zaragoza, no tienen limitación de 
edad, pero precisa la autorización de su marido. Las hijas de Caba­
lleros Maestrantes de Zaragoza, podrán ingresar desde los diez años.
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§ π

Probar la nobleza o hidalguía de sus cuatro primeros apellidos 
en forma idéntica a como lo verifican los Caballeros Maestrantes. 
Los consortes de éstos, sólo deberán probar los dos primeros. Toda 
prueba será precisamente centenaria.

§ III

La casada con quien no sea Caballero Maestrante de Zaragoza, 
no podrá ingresar sin que su consorte prueble la nobleza o hidalguía 
de sus cuatro primeros apellidos.

§ IV

Todo apellido cuyas pruebas haya aprobado anteriormente esta 
Maestranza, o su antecesora la Cofradía de San Jorge, constando 
así en un expediente de ingreso, no necesitará sino certificación 
librada por el Secretario, visada por el Teniente y partidas sacra­
mentales legalizadas, que comprueben el entronque con el probante.

§ V

Probar, mediante informaciones testificales ante las Autorida­
des locales, que ni la solicitante, ni sus padres y abuelos por ambas 
ramas, han ejercido oficios viles ni mecánicos, ni tenido tienda 
abierta.

§ VI

Conducta moral y religiosa intachable, probada por certifica­
ción de los Párrocos. Las hijas y hermanas, como las esposas de 
Caballeros Maestrantes, no necesitan esta comprobación.

§ vil
Tener tres mil pesetas de renta anual, sustituidle en las hijas de 

familia por escritura hipotecaria en que sus padres o parientes se
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obliguen a señalarla. Las esposas de los Caballeros Maestrantes de 
Zaragoza, no necesitan esta condición.

ARTICULO III

FORMA DE INGRESO

§ I

Las Damas que lo pretendan, deberán hacer llegar al Oficial de 
Secretaría de la Maestranza sus documentos de prueba, con extracto 
e índice y árbol genealógico, con armas gentílicas en colores y la 
solicitud al Señor Hermano Mayor. Esta en forma análoga a la que 
presentan los Caballeros, podrán firmarla indistintamente, la inte­
resada, su marido, padre o tutor. Los documentos de prueba, una 
vez causados sus efectos, serán devueltos, no así los otros, que pasan 
al Archivo formando parte del correspondiente expediente.

§ π

A la vez que los indicados documentos, se entregarán setenta y 
cinco pesetas, para sufragar gastos del expediente, papel sellado, 
correo, propinas acostumbradas al personal subalterno de la Maes­
tranza, etc., etc. Si el ingreso no llega a tener lugar, serán devueltas 
cincuenta pesetas.

§ III

Dicho expediente sigue los mismos trámites.que los de los Ca­
balleros, o sean:

a) Organización por el Asesor del Cuerpo, que pedirá cuantos 
documentos juzgue necesarios para completarlo.

b) Estudio e informe por los tres Caballeros Habilitadores de 
entradas.

c) Nuevo estudio y votación por la Junta particular (Direc­
tiva) de la Maestranza.
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d) Votación por la Junta general de la Maestranza.
e) Aprobación del ingreso por el Hermano Mayor.

§ IV

La no aprobación por la Junta particular, la general o el Her­
mano Mayor, impiden el ingreso, debiendo tener en cuenta, que las 
resoluciones de dichas entidades no son apelables ante ningún Tri­
bunal ni autoridad, y que en ningún caso se pueden decir las causas 
que motivan la decisión.

64

§ V

El expediente no pasa a los Habilitadores hasta que el Asesor 
lo juzgue completo. Los Habilitadores y las Juntas particular y 
general, pueden acordar pedir ampliación de pruebas y cuantos 
antecedentes y documentos crean necesarios. No hay plazos mar­
cados para estos trámites. El expediente es secreto hasta su apro­
bación por la Junta particular, y si no la obtiene, sigue siéndolo.

§ VI

Aprobado un expediente por la Junta particular, queda en Se­
cretaría por quince días, a disposición de los Caballeros que quieran 
examinarlo. A dicho efecto, el Teniente de Hermano Mayor lo co­
munica, citando el nombre, a los Caballeros Maestrantes residentes 
en Zaragoza, y al Presidente de la Comisión permanente en la Corte. 
Pasado dicho plazo, se seguirán los trámites acostumbrados, reu­
niéndose la Junta general del Cuerpo, en la que se dará cuenta del 
voto favorable de la Junta particular y se procederá a la votación.

§ vil
Aprobada la admisión en todos sus trámites y en el concepto 

de derechos de expedición de título, abonarán las Damas la suma 
de doscientas cincuenta pesetas, si son esposas, hijas, madres, her­
manas o nietas de Caballeros Maestrantes de Zaragoza, y quinien­
tas pesetas, si no tienen alguna de estas calidades.

Biblioteca Nacional de España



65

§ VIII

Recibido el correspondiente título, análogo al de los Caballeros 
de este Real Cuerpo, podrán empezar a usar la venera.

ARTICULO IV

LA INSIGNIA

§ I

La insignia de las Damas de esta Maestranza, con arreglo al 
Real Decreto de 13 de Enero de 1917, consistirá en la venera que 
usan los Caballeros, de forma romboidal, de cuatro centímetros de 
altura, esmaltada, en campo azul, la Cruz blanca llamada de Iñigo 
Arista, pendiente de cinta de moaré blanca, de dos centímetros de 
ancha, con doble lazada y caídas, con brazos de tres a cuatro cen­
tímetros.

CAPÍTULO IV

DE OTROS SERVICIOS DEL CUERPO

ARTICULO I

DE LOS CAPELLANES

§ I

Desde la creación de este antiquísimo Cuerpo como Cofradía de 
San Jorge, ha habido de ordinario en él un Prebendado de la Santa 
Iglesia Metropolitana de esta ciudad, que haciendo las funciones 
de Capellán suyo, ha celebrado los actos religiosos; y siguiendo tan 
loable costumbre, existirán en la Real Maestranza uno o dos Cape­
llanes.

10
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§ π

Los que hubieren de servir este honroso cargo, han de ser Dig­
nidades y Prebendados de esta Santa Iglesia, y su nombramiento 
será propio y peculiar de la Junta general, a propuesta y mediante 
informe de la particular.

§ III

Su obligación será la de celebrar la Misa en el día de la festivi­
dad del Señor San Jorge, el aniversario en el siguiente día, cual­
quier otra función religiosa que acordase el Cuerpo, las tres Misas 
en sufragio de las almas de los Caballeros y Damas que fallezcan, y 
si fueran dos los Capellanes, tendrán también la obligación de 
celebrar la Misa rezada y dar en ella la Comunión a todos los Ca­
balleros Maestrantes y Damas que quisieran recibirla en el día de 
San Jorge.

§ IV

El Capellán más antiguo recibirá en sus manos el juramento 
solemne que deberá prestar al tiempo de posesionarse como Caba­
llero Maestrante, todo individuo, y también los que deben hacer 
los Habilitadores de entradas antes de ejercer su cargo.

§ V

En toda Junta a que asistan, tendrán voz y voto como los Caba­
lleros Maestrantes, teniendo derecho a ser convocados a todo acto 
que ejecutase el Cuerpo y que sea compatible con la perfección de 
su estado, ocupando un lugar después de los individuos de la Junta 
particular y antes que el resto de los Caballeros Maestrantes.

§ VI

Si algún individuo del Cuerpo fuera promovido al Santo Minis­
terio del Sacerdocio, por el mismo hecho, y sin otra prevención ni 
formalidad, quedará constituido en su primer Capellán.
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§ VII

El Caballero Maestrante que llegase a ocupar el cargo de Cape­
llán, o el Sacerdote que previas las correspondientes pruebas ingre­
sara en la Maestranza, quedará exento de toda derrama semestral 
ordinaria y extraordinaria, pero quedando obligado a prestar gra­
tuitamente todos los servicios como Capellán a la Maestranza.

ARTICULO II

DEL ASESOR LETRADO

§ I

Por la Junta general, a propuesta de la particular y con su in­
forme, se nombrará para este servicio a un Doctor o Licenciado en 
Derecho, Notario o Archivero-bibliotecario, que haya ejercido car­
gos que acrediten su capacidad y suficiencia.

§ π

Intervendrá en la instrucción de los expedientes, reconociendo 
la legalidad de los documentos que presenten los Pretendientes, Ca­
balleros y Damas, y por conducto del Oficial de Secretaría y con 
acuerdo del Teniente, pedirá los datos o documentos que juzgue 
necesarios para completar la prueba y justificar cuantos extremos 
señalan las Ordenanzas e instrucciones vigentes.

§ III

Cuando los interesados en un plazo prudencial, no completen 
sus pruebas, propondrá al Teniente la devolución al Pretendiente 
de los documentos presentados, y se cerrará el expediente, que pa­
sará al Archivo secreto.
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§ IV

Tendrá a su cuidado la expedición de títulos, certificados, co­
municaciones importantes y cualquier otro despacho, pero siempre 
previas las órdenes y de acuerdo con el Secretario y Teniente que 
han de autorizarlos con su firma o Visto Bueno.

§ V

Si por orden del Teniente, asistieran a alguna Junta particular 
o general, lo harán con voz pero sin voto, y ocuparán el lugar in­
mediato inferior al de los Capellanes.

§ VI*

El Secretario Archivero, podrá delegar en el Asesor algunas de 
sus atribuciones, en lo relativo al Archivo, confiándole sus llaves, 
para facilitarle el más pronto despacho de asuntos pendientes.

§ vil
Al tomar posesión, prestará juramento en manos del Capellán, 

de guardar secreto en todo lo referente a instrucción de expedien­
tes de ingreso, y de toda incidencia de cualquier género a que die­
ran lugar, así como de todo asunto que el Cuerpo le confíe.

§ VIII

La Junta general, a propuesta de la particular, le señalará los 
honorarios que por cuotas mensuales habrá de percibir de los fondos 
de la Maestranza.

§ IX

Cuando el Asesor hubiese de asistir a actos de la Corporación 
donde ésta concurriese de uniforme, usará toga y birrete forenses, 
si profesionalmente le corresponden, y en otro caso, traje de eti­
queta, y podrá ostentar además, insignias y condecoraciones, salvo
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aquellas que confieran tratamiento superior al que personalmente 
tenga el Teniente de Hermano Mayor que por tiempo fuere.

§ X

La Maestranza podrá nombrar sus Asesores honorarios a aque­
llas personas a quienes por sus talentos y demás circunstancias con­
sidere merecedoras de esa distinción; su puesto en los actos públi­
cos será a continuación del Asesor efectivo.

ARTICULO III

DEL OFICIAL DE SECRETARÍA, ADMINISTRADOR DE LA MAESTRANZA

§ I

Para ejercer este destino, se requerirán, moralidad, buena letra, 
expedición, sigilo y conocimientos prácticos de contabilidad, de 
redacción de acuerdos y comunicaciones.

§ π

Estará a las órdenes del Secretario-Archivero y será su obliga­
ción escribir y trasladar a los libros de actas los acuerdos de la 
Maestranza, recogiendo las firmas de los que deben autorizarlas, 
lo mismo que las papeletas de citación a Juntas de orden del Te­
niente y Secretario, llevar los libros de entradas y salidas de comu­
nicaciones y asistir al Archivo en los días y horas que sean conve­
nientes.

§ III

Entregará al portero, para su reparto, las citaciones a Juntas, 
recogiendo las papeletas que se devuelvan con excusa y dando 
cuenta de ellas a la Junta general.
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§ IV

Como auxiliar del Secretario y de su orden, redactará y escribi­
rá oficios, comunicaciones, informes y telegramas de felicitación o 
pésame a las Reales Personas, recogiendo las firmas y cuidando de 
llevar listas de fechas, para avisar al Teniente cuando deban cur­
sarse.

§ V

Como Administrador de la Maestranza, se otorgará poder a su 
favor y afianzará cuando el Cuerpo lo disponga, en relación con la 
cuantía de los fondos que resulten de cargo en presupuesto.

§ VI

Será de su cargo cobrar las rentas del Cuerpo, gestionando, caso 
de necesidad, que se paguen en la época que corresponda, así como 
las cuotas de entradas, semestrales y derramas que se acuerden, 
dando los correspondientes recibos y presentando a la firma sus 
cargaremes.

§ vil
Satisfará, mediante libramientos, librados por el Teniente, Fis­

cal y Secretario, todos los gastos ordinarios consignados en Presu­
puesto, y los extraordinarios acordados por las Juntas.

§ VIII

Terminado el año natural, presentará cuenta justificada de lo 
percibido y pagado, y la entregará al Teniente para el curso regla­
mentario.

§IX

Aprobada la cuenta por la Junta general, se pondrá a continua­
ción el correspondiente finiquito, que extenderá y firmará el Se­
cretario, con referencia al libro de acuerdos y se dará por el mismo
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al Administrador, la competente certificación de su resultado, ar­
chivándose la dicha cuenta.

§ X

Si el alcance de cuenta fuera en cualquier momento de alguna 
consideración, lo pondrá a disposición del Teniente para su colo­
cación en el arca de caudales, Banco o adquirir con él papel del 
Estado.

§ XI

Habitará el domicilio oficial de la Maestranza, donde recibirá 
y repartirá por medio del portero la correspondencia dirigida al Te­
niente y demás Oficiales del Cuerpo.

§ XII

Auxiliará al Comisario para el arreglo de Iglesias u otros locales, 
y llevará listas de las invitaciones que sea costumbre circular para 
dirigirlas, previa orden del Teniente.

§ XIII

Cuidará del moblaje de la casa del Cuerpo y efectos del mismo 
que, para su custodia, se le confíen, debiendo existir inventario de 
ellos, firmado por el Fiscal y el Comisario, en el que se dará de alta 
o baja los adquiridos o inutilizados, a fin de cada un año. Así mismo 
cuidará que los uniformes, armas y equipos de los dependientes, 
se hallen siempre en estado de servicio.

§ XIV

Su nombramiento pertenece a la Junta general, a propuesta y 
con informe de la particular, así como el señalamiento de su haber. 
Las solicitudes, caso de vacante, expresando méritos y servicios, 
serán cursadas por el Secretario.

Biblioteca Nacional de España



72

ARTICULO IV

DEL ABOGADO Y DEL PROCURADOR

§ i

En el caso de que la Maestranza se viere obligada a deducir 
alguna acción judicial ante los Tribunales, o de reclamar ante Cor­
poraciones y Autoridades de todo orden, dará cuenta al Hermano 
Mayor, y si mereciere su aprobación, designará el Cuerpo Letrado, 
que podrá ser el Asesor, si fuera Doctor o Licenciado en Derecho y 
Procurador o Procuradores.

§ π

Su nombramiento corresponde a la Junta general, a cuyo fin, 
la particular propondrá tres nombres para que se elija por votos 
secretos el que les parezca más apto e idóneo, quedando nombrado 
el que reuniere mayor número de aquéllos.

§ III

Si el Abogado concurriera a las Juntas generales, se le dará 
asiento a continuación del Asesor, y al Procurador, después del 
último Caballero Maestrante.

ARTICULO V

DEL PROFESOR VETERINARIO

§ i

Para prestar su asistencia a los caballos del Cuerpo y de sus 
individuos, podrá la Maestranza nombrar un Profesor Veterinario.
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§ π

Intervendrá en el reconocimiento para compra y venta de los 
caballos y asistirá a toda función a que el Cuerpo concurra a caba­
llo, y para estos actos, tendrá un uniforme semejante al de los Ca­
balleros, azul turquí con solo sus vivos blancos, llevando un galón 
de oro estrecho en el cuello y en las vueltas, sin caponas ni charre- 
tas, usando sable de montar y pistolas de arzón.

§ III

Su nombramiento, por la Junta general, seguirá los mismos 
trámites que el del Abogado, y la Junta general le señalará el haber 
que ha de percibir de los fondos del Cuerpo.

§ IV

Su Jefe inmediato será el Fiscal, que celará cumpla las obliga­
ciones de su cargo.

ARTICULO VI

DEL PROFESOR DE EQUITACIÓN

§ I

Si el Cuerpo lo considera necesario, por tener establecido pica­
dero, podrá nombrar un Profesor de Equitación.

§ H

Tendrá obligación de domar todos los caballos del Cuerpo y de 
sus individuos, dando lección a los Maestrantes que lo deseen y con­
currirá a toda función a que la Maestranza asista a caballo, y para 
estos actos, usará un uniforme semejante al del Profesor Veteri­
nario.

π
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§ in
También asistirá al picadero los días y horas que prevenga el 

Fiscal, para los objetos ya indicados.

§ IV

Su nombramiento seguirá los mismos trámites que el del Pro­
fesor Veterinario, siendo su Jefe inmediato el Fiscal, quien cuidará 
cumpla todo su cometido.

§ V

Establecido por la Maestranza el picadero del Cuerpo, se tendrá 
presente lo que se ordena en el Capítulo XXXVII de la antigua 
ordenanza, que para este caso se reputará supletorio de ésta.

CAPÍTULO V

DE LOS DEPENDIENTES DE ESTE REAL CUERPO

ARTICULO l

DE LOS PORTEROS

§ I

Para acompañar a la Corporación a ciertos actos y prestar ser­
vicios mecánicos, nombrará la Maestranza tres porteros.

§ H

Dos de ellos, llamados de estrados, la acompañarán a pie o en 
coche, serán los encargados de repartir citaciones y asistir, en la 
antesala de la casa del Cuerpo, siempre que el Cuerpo se reúna en
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Junta particular, general o de comisión, y de hacer cuantas comi­
siones se les encarguen, ayudando, bajo las órdenes del Adminis­
trador, a la limpieza y arreglo de los locales y efectos del Cuerpo.

§ III

El tercero, lo será del domicilio social, habitará en él, quedando 
encargado de la limpieza, a las órdenes del dicho Administrador y 
diariamente tomará la orden del Teniente y Secretario.

ARTICULO II

DE LOS BATIDORES

Para preceder al Cuerpo cuando se presente a caballo y acom­
pañarlo en otros actos, tendrá el Cuerpo cuatro batidores.

ARTICULO III

DE LOS MÚSICOS

Si la Maestranza lo cree conveniente, para mayor lucimiento y 
esplendor cuando se presente a caballo, tendrá dos trompetas, un 
timbalero y el número de músicos necesarios.

ARTICULO IV

DEL ARMERO

También podrá la Maestranza nombrar un armero que cuide 
del entretenimiento de las armas, arneses y pertrechos de sus Caba­
lleros y dependientes.
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ARTICULO V

DEL HERRADOR

Así mismo podrá nombrar un herrador que se ocupe del herrado 
de los caballos de individuos del Cuerpo y de los existentes en sus 
caballerizas y para que auxilie al Profesor Veterinario.

ARTICULO VI

DEL UNIFORME DE LOS DEPENDIENTES

§ I

Los batidores, trompetas y músicos, usarán uniforme, compues­
to de casaca de forma semejante a la de los Caballeros, pero toda 
azul turquí, llevando en el cuello y boca-mangas, un galón estrecho 
de oro, «no de barras y flor de lis», siendo blancos sus vivos, pero 
no el cuello, boca-mangas, ni barras de los faldones.

§ π

El pantalón, será también azul turquí, con galón estrecho en 
las costuras exteriores y media bota cosida de charol negro.

§ III

Los batidores usarán charretas doradas, cordones azules y oro, 
bandolera, manoplas y cinturón de charol blanco y sable de caba­
llería.

§ IV

Los trompetas y músicos, caponas doradas, cinturón de charol 
blanco y machete.

Biblioteca Nacional de España



77

§ V

Como prenda de cabeza, usarán tricornio, semejante al de la 
Guardia civil, galonado de oro, no de barras, y llorón de pluma 
estrecha azul y blanca para gala.

§ VI

El calzado será, bota enteriza de cuero negro, con espuelas de 
hierro y los guantes de ante.

§ VII

La mantilla para los caballos, será también azul, con vivo blan­
co y un galón estrecho de oro, y la silla, como la de los Caballeros, 
y el correaje también, pero de cuero negro.

§ VIII

Los porteros de estrados, usarán asimismo casaca azul, galonea­
da de oro, pantalón seguido con franja estrecha del mismo metal, 
bota negra, espadín y guantes, y como prenda de cabeza, tricornio 
de la misma forma que los de la Real Casa.

§ IX

El portero de la casa, traje azul de chaqueta y gorra de plato, 
sin galones.

§ X

El herrador y armero, usarán uniformes semejantes.

§ XI

Todos ellos vestirán de uniforme en los actos a que asistan con 
el Cuerpo o con sus comisionados.
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§ XII

Dichos uniformes serán de la propiedad de la Maestranza, que 
los costeará y entretendrá con sus fondos.

ARTICULO VII

DEL NOMBRAMIENTO DE ESTOS DEPENDIENTES

Se harán siguiendo los mismos trámites ordenados para el del 
Oficial de Secretaría, en el párrafo XIV, artículo III, capítulo IV 
de estas Ordenanzas.

CAPÍTULO VI

DEL FOMENTO DE LA CRÍA CABALLAR POR LA MAESTRANZA

ARTICULO UNICO

§ I

Si el Cuerpo llegara a tener fondos sobrantes que lo permitan, 
deberá establecer una yeguada y recría de potros, destinando los 
no necesarios para su remonta, a ser enajenados, precisamente a 
labradores que cultiven tierras en Zaragoza, a los precios más bajos 
posibles y pagados a plazos en dos o tres años, y sorteando uno de 
ellos, sin pago alguno, entre los labradores y sus viudas, que culti­
ven tierras en esta ciudad y no tengan caballerías propias. En 
dicho sorteo entrarán sólo personas de acrisolada honradez y buena 
conducta, tomando para ello informe de los Curas Párrocos y Al­
caldes de barrio, y se verificará el día del cumpleaños del Hermano 
Mayor, bajo la presidencia de su Teniente, el Fiscal y el Secretario 
que lo certificará.
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§ π
Necesitará el acuerdo de la Junta general, quedando a cargo de 

la particular el establecimiento y reglamentación de este servicio.

§ ni

El nombramiento del personal auxiliar para ello, mozos, pas­
tores, etc., seguirá iguales trámites que el de dependientes subal­
ternos del Cuerpo.

§ IV

La administración quedará a cargo del Profesor Veterinario del 
Cuerpo, bajo la inspección del Fiscal, debiendo ser presentadas las 
cuentas a fin de año al Teniente de Hermano Mayor, para que pue­
dan ser aprobadas por la Junta general en la misma forma que las 
que rinde el Administrador de la Maestranza.

CAPÍTULO Vil

DE LOS HONORES QUE DEBE RENDIR LA MAESTRANZA

Π
ARTICULO UNICO

§ I

Este Real Cuerpo, formado a caballo, rendirá honores al Santí- 
sico Sacramento, Reales Personas, Capitán General de Aragón y 
fuerzas del Ejército, en la misma forma que lo ejecutan las tropas 
de Caballería.

§ π

Si dirigiéndose formado el Cuerpo a algún acto de su instituto 
encontrara al Santísimo que vaya de Viático, mandará el Teniente
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hacer alto y formar en línea en el costado más conveniente y sacará 
los sables, hará los debidos honores y destacará cuatro Caballeros 
para que escolten a Su Divina Majestad hasta la Iglesia, y el Cuer­
po seguirá su marcha, pero si el feliz encuentro tuviera lugar al re­
gresar de su función, destacará cuatro Caballeros como batidores, 
siguiendo después toda la Maestranza formada como escolta hasta 
la Iglesia, en cuya puerta rendirá honores, continuando después su 
camino.

CAPÍTULO VIII

DEL MODO DE REFORMAR ESTAS ORDENANZAS

ARTICULO UNICO

Como toda compilación de carácter preceptivo, si ha de cum­
plir los fines para que fué ordenada, tiene que guardar íntima rela­
ción con las costumbres, y éstas varían con los tiempos; siempre 
que la Junta general considere conveniente o necesario, variar, re­
formar, aumentar o quitar alguna o algunas de las presentes Orde­
nanzas, elevará el Proyecto al Ministro de Estado, con ruego de que 
lo someta a la aprobación de S. M.

Madrid, 19 de Junio de 1922.

APROBADO POR S. M.
EL MINISTRO DE ESTADO,

S'í^vi&yloÍíx $>i¿da.

ES COPIA CONFORME:

de ‘ífabxfiUM. (Rubricado).
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APÉNDICES

APÉNDICE Núm. 1.

LOS BIENES DE LAS MAESTRANZAS ESTÁN EXCLUIDOS 

DE LAS LEYES DESAMORTIZADORAS

Real Maestranza de Caballería de Sevilla.

Celebrada una junta general de este Real Cuerpo el día 22 de 
Marzo de 1873, a consecuencia del Decreto de 9 de dicho mes, en 
que, proclamada la República como forma de gobierno, se declara­
ban disueltas las Maestranzas de Caballería del Reino, se nombró 
en ella una Comisión autorizada para gestionar los medios de sal­
var los bienes, que son de la propiedad de ésta, y hoy, después de 
instruido un laborioso expediente donde constan los informes de 
diferentes dependencias, así Centrales como Provinciales, el Ilus- 
trísimo Sr. Director general de propiedades y derechos del Estado, 
con fecha de 15 de Septiembre último, da traslado al Sr. Teniente 
Hermano Mayor de una Real orden expedida por el Excmo. Sr. Mi­
nistro de Hacienda en 11 de Agosto del corriente año, que copiada 
a la letra dice así:

(Dirección general de propiedades y derechos del Estado.—Ne­
gociado.—Excepciones.—Por el Ministerio de Hacienda se ha co­
municado a esta Dirección general, con fecha 11 de-Agosto próximo 
pasado, la Real orden siguiente:—«limo. Sr.—Visto el expediente 
promovido por el Teniente Hermano Mayor de la Maestranza de 
Caballería de Sevilla, en solicitud de que se declaren exceptuados 
de las leyes de desamortización de i.° de Mayo de 1855 y 11 de 
Julio de 1856 los bienes de la misma:—Resultando, que funda su 
pretensión en las ordenanzas que acompaña y en varios testimonios

12
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de escrituras de compra y venta de edificios:—Resultando, que en 
las citadas ordenanzas no se halla disposición alguna que, directa ni 
indirectamente, prohiba a la Maestranza disponer libremente de sus 
bienes, lo cual supone que tiene esta facultad, puesto que la pro­
piedad antes ha de reputarse libre que amortizada, por ser lo más 
conforme a su naturaleza:—Considerando, por último, que dicha 
Corporación ha hecho uso de la expresada facultad sin que conste 
que se le haya opuesto ningún obstáculo.—S. M. el Rey (q. D. g.) 
de conformidad con lo propuesto por esa Dirección, y lo informado 
por la Asesoría general, ha tenido a bien declarar que no hay mo­
tivo para considerar comprendidos dichos bienes en el artículo i.° 
de la ley de i.° de Mayo de 1855.—De Real orden lo digo a V. I. 
para los efectos consiguientes.»—Lo que traslado a V. S. para su 
conocimiento y demás efectos.—Dios guarde a V. S. muchos años. 
—Madrid 15 de Septiembre de 1875.—Antonio de Mena y Zorrilla. 
—Señor Teniente Hermano Mayor de la Maestranza de Caballería 
de Sevilla.»

Lo que de orden del Sr. Teniente de Hermano Mayor pongo en 
conocimiento de V. E. para su satisfacción y gobierno.—Dios guar­
de a V. E. muchos años.—Sevilla 8 de Noviembre de 1875.

EL EX-TENIENTE SECRETARIO,

C^wiclc oíd oi'jcií. (Rubricado)

de. y /f7\ivicítttA

Excmo. Sr. Teniente Hermano Mayor de la Real Maestranza de 
Zaragoza.
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APÉNDICE Núm. 2.

USO DEL UNIFORME DE MAESTRANTE EN LOS 

ACTOS PALATINOS

Secretaría-Tesorería de S. A. R. el 
Sermo. Señor Infante Don Carlos.

Excmo. Señor:

A S. A. R. el Sermo. Sr. Infante D. Carlos, Hermano Mayor de 
la Real Maestranza de Caballería de Zaragoza, con fecha 17 del co­
rriente, comunica el Excmo. Sr. Jefe Superior de Palacio, lo si­
guiente:

«A fin de que en los diferentes actos y solemnidades a que en 
Palacio o con la Corte concurran los Caballeros Maestrantes, se 
guarde la conveniente uniformidad en el traje, S. M. el Rey (q. D. g.) 
ha tenido a bien disponer que se observen las reglas siguientes:

A las Recepciones generales en el Salón del Trono y funciones 
religiosas extraordinarias y solemnes, deberán concurrir con unifor­
me de gala y bota de montar; a los bailes en Palacio (cuando no 
se determine especialmente otro traje) concurrirán de gala con cal­
zón blanco, media y zapato bajo con hebilla; a todos los demás 
actos, de media gala con pantalón. Los Sres. Grandes de España, 
cuando vistan el uniforme de Maestrante, deberán concurrir de gala 
con bota de montar a las Capillas públicas solemnes, llamadas co­
múnmente de «Manto» de los días de Jueves Santo y Domingo In- 
fraoctava del Corpus, y a la de la Purísima Concepción. A todas 
las demás Capillas y a las Recepciones solemnes de Embajadores 
en el Salón del Trono, de media gala con pantalón. A la Capilla 
del Viernes Santo, de diario y luto.
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Lo que de Real orden participo a V. A., para su gobierno y 
conocimiento de todos los individuos de esa Real Maestranza».

Lo que de orden de S. A. R. participo a V. E. para su conoci­
miento y efectos consiguientes.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Madrid 24 de Febrero de 1908.
EL SECRETARIO TESORERO,

^0aüj,u,ivi o¿c ta, (Rubricado)

Excmo. Señor Teniente de Hermano Mayor de la Real Maestranza 
de Caballería de Zaragoza.
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APÉNDICE Núm. 3.

CREACIÓN DEL BRAZO DE DAMAS

Ministerio de Estado.—Protocolo.

Excmo. Señor:

De Real orden paso a manos de V. E. la adjunta copia del De­
creto que S. M. el Rey (q. D. g.), se ha dignado firmar en el día de 
hoy, reglamentando para las Señoras el uso de las insignias de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Ronda, Sevilla, Granada, Va­
lencia y Zaragoza.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Madrid 13 de Enero de 1916.
/f?l. /lf'Æa.VLueva·· (Rubricado)

Señor Teniente de Hermano Mayor de la Real Maestranza de Caba­
llería de Zaragoza.

Ministerio de Estado.

Señor:

Las Reales Maestranzas de Caballería se han dirigido en diver­
sas ocasiones a Vuestra Majestad por intermedio de este Depar­
tamento, solicitando el honor de que se hiciese extensivo a ciertas 
Damas el uso de la insignia de aquellos Cuerpos nobiliarios. Sobre 
algunas de estas peticiones ha recaído ya resolución favorable; 
otras se encuentran todavía pendientes de decisión, siendo lógico
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suponer, que todas las Reales Maestranzas solicitarán análoga gra­
cia. En vista de ello, y, con objeto de evitar una serie de resolu­
ciones parciales que den lugar además a probables desigualdades, 
si las concesiones respectivas se hacen en armonía con la petición 
especial de cada Cuerpo, el Ministro que suscribe ha estimado 
conveniente unificar la concesión de que se trata. El deseo de las 
Reales Maestranzas, al solicitar que sea extensivo a las Damas el 
uso de la insignia de dichos Cuerpos nobiliarios se basa en la justi­
ficada creencia de que es conveniente en alto grado, desde el punto 
de vista social, robustecer extendiendo su esfera de acción, la vida 
de esas Corporaciones, tan íntimamente ligadas con la Monarquía 
y las instituciones históricas de nuestra Patria. — Por otra parte, 
la petición formulada por las Reales Maestranzas y seguida ya de 
favorable concesión en cuanto a las de Sevilla y Valencia, lejos de 
constituir una innovación en nuestra organización social, es una 
restauración de tradiciones castizamente seculares. Dentro de esos 
mismos Cuerpos hubo algunos en que las Damas tuvieron propia 
personalidad como los hombres, en armonía con nuestra organiza­
ción nacional que reconoció en todo tiempo a la mujer la equipara­
ción jurídica con el hombre.—Por todo ello, el Ministro que suscri­
be, tomando en cuenta las concesiones ya hechas a favor de las 
Maestranzas de Sevilla y Valencia, examinadas las consideraciones 
por esta cuestión sugeridas, siendo la primera entre ellas el deseo 
de dichos Cuerpos de contribuir a un mejoramiento social exten­
diendo a la mujer las obligaciones morales que imponen estas Cor­
poraciones de Nobles, tiene la honra de someter a la aprobación 
de- Vuestra Majestad el adjunto Proyecto de Decreto.

Madrid trece de Enero de mil novecientos diez y seis.

Señor.
A L. R. P. de V. M.

/plijud Maviutva y
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REAL DECRETO

De acuerdo con lo propuesto por el Ministro de Estado,—Vengo 
en decretar lo siguiente:

Artículo i.°—Se concede a. las mujeres dándoles el nombre 
genérico de Damas de las Reales Maestranzas de Caballería, con 
la apelación específica de cada una de éstas, el uso de las Insig­
nias de la Maestranza correspondiente, en relación con las dispo­
siciones vigentes respecto a los Caballeros Maestrantes.—Artí­
culo 2.°—Las Damas que deseen obtener dicha distinción, tendrán 
que practicar las mismas pruebas de calidad exigidas por estatuto 
a los Caballeros. Las esposas de los Caballeros Maestrantes, sin 
embargo, no necesitarán probar más que la calidad de sus dos 
primeros apellidos. Será declarada por probada la calidad de cual­
quier apellido aprobado ya en la Real Maestranza en que se tramite 
el expediente.—Artículo 3.0—La Insignia de las Damas de las Rea­
les Maestranzas consistirá en la venera, que vienen usando los Ca­
balleros, de cinco centímetros de altura para las de Ronda, Sevilla 
y Granada, y de cuatro, para las de Valencia y Zaragoza, pendiente 
de un lazo de doble lazada y caídas con los brazos de tres o cuatro 
centímetros, formado por una cinta de dos de ancho, de los colores 
propios de cada Cuerpo.—Artículo 4.0—Será obligación de las Da­
mas de las Maestranzas, el celebrar solemnemente el día de Santiago 
el Mayor, como Patrón que es de España, independientemente de 
las fiestas que cada Maestranza tenga establecidas especialmente.— 
Artículo 5.0—Quedan derogadas todas las disposiciones dictadas 
anteriormente en relación con las Damas, concernientes a las Reales 
Maestranzas de Caballería.

Dado en Palacio a trece de Enero de mil novecientos diez 
y seis.

ALFONSO.
EL MINISTRO DE ESTADO,

(Gaceta de 14 de Enero de 1916).
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